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D I A J U O DE L A T A R D E 

AÑO III. 
Esta periódico tm publien todoi l o i días, Moepto lot 

domi»gof . 

PARTES T E L E G R Á F I C O S . 

DEL EXTERIOR. 

. < o^Dicen los diarios de Bruselas que el 
partS nr^so en Marsella á bordo de un buque, 

italiano P ™ : . ob.eto de atentar contra la vida 
venia a ríiI¿ 
delf c f f de hoy publica un artículo titulado El 

\* de Santo Domingo, hostil á España, y a 
^"'í opción también poco favorable dada por A l -
cont rTmartine á los delegados de Haití que han 
f0nido á Paris á 1Iamar Ia atencion de Francia 80" 
^ n i ^ n í f a ^ s í u e introduciendo economías en los 

fn» núblicos y en los suyos particulares 
^ T 0 a orovincias napolitanas están plagadas de 

?das que tienen en continuo movimiento á las 
FroUs piamontesas. 

r . i o__Los presidentes de la Dieta húngara, 
1 ndesde Apponi v Ghiosi, han regresado á 

l0S S donde la Dieta celebrará una sesión impor-
t núes la exposición no ha sido recibida en la 
e' ln aue estaba redactada. Esto causa mucha 

forma e 

ÍDcUÍdlce'que el periódico oficial explicará que la 
Posición no ha sido recibida, porque la Dieta ha 
í S d o sus deberes no reconociendo al rey here-

S-forio Si la Dieta no varía su exposición se la 
condenará como revolucionaria, y será disuelta. 

T u r i n 1.°—Los diputados de la izquierda siguen 
C o n f i o "con violencia al ministerio, con motivo 

del provecto de ley del, empréstito de 500 millo-
FI ministro de Hacienda ha defendido el em-

Mstitocon suma habilidad. E l Sr. Musolino se 
Jnartó de la cuestión para atacar á Francia, d i 
ciendo que Inglaterra es la verdadera aliada de 
TKlia Farini le respondió defendiendo al empera-

y la alianza francesa. Su discurso fué aplau
dido en los bancos y en las tribunal. 

7iun-n2.—El empréstito nacional se ha aproba
do ñor 242 votos contra i . Durante la discusión, 
el Sr Ricasoli dijo que los armamentos que se han 
de impulsar con parte del empréstito, no solo son 

• para la defensa del territorio, sino también para 
completar el reino de Italia y restituirle sus con
fines naturales, en los cuales están comprendidos 
Roma y el "Véneto. También ha protestado contra 
toda cesión de territorio italiano. 

Poris 2.-Quedan el 3 por 100 á 67-55; el 4 1/2 
á 96-75; el interior español á 47 7/8; el exterior á 
00; el diferido á 42 1/8, y la amortizable á 16 1/2. 

Lóndres 2.—Quedan los consolidados de 89 3/8 
á l / 2 . 

SECCION EXTRANJERA. 

El Moniteur de París ha publicado las co
municaciones cambiadas entre los gobiernos de 
las Tuiierías y de Turin con motivo del recono
cimiento del nuevo reino de Italia por el prime
ro. La nota dp, M do Th/vm^-j 1 
servas notables. E n ella se declara quo el go
bierno francés no considera el reconocimiento 
consabido ni como una garant ía ni como una 
aprobación retrospectiva de la política que 
Francia ha juzgado ya, y respecto de la cual se 
reserva su completa libertad de acc ión, a ñ a 
diendo; «y mucho ménos el fundamento para 
Italia de creer que se le alienta en empresas sus
ceptibles de comprometer la paz genera l .» L a 
advertencia respecto de Yenecia no puede ser 
raás terminante. 

En cuanto á la cuestión de Roma, el minis
tro de Negocios extranjeros de Franc ia m a -
nmesla que su gobierno, al reanudar las re la
ciones oficiales que tenia interrumpidas con el 
del rey Víctor Manuel, no entiende en manera 
alguna debilitar las protestas de la córte de 
Roma contra la invasión de las provincias de 
'os Estados Pontificios, debiendo comprenderse 
qje reconociendo al rey de Italia los franceses 
«deben continuar ocupando á Roma hasta tan
jo que garantías suficientes no pongan á c u 
arto los intereses que los llevaron allí .» Colo
c a lacuestion en este terreno, preciso es con

fesar que Franc ia toma bien sua precauciones 
para obrar según le convenga más tarde. 

Acerca de la respuesta del barón Ricasoli al 
documento que dejamos indicado, poco tenemos 
que decir, pues el texto no difiere del análisis 
telegráfico á que ayer nos referimos, aprec ián
dolo bajo nuestra manera de ver las cosas de 
Italia. Únicamente añadiremos que el actual 
presidente del Consejo de ministros de T u r i n , 
después de dar conocimiento á las Cámaras de 
una y otra comunicac ión , exc lamó: «Hé aquí 
una sanción que esperábamos con impacien
cia, y que se da completa á los grandes hechos 
consumados en Italia.» 

De donde se infiere que para él nada signifi
can las reservas de F r a n c i a , y que el reconoci
miento en los términos que se halla concebido 
lo considera como una seguridad de tolerancia 
para los actos venideros. Antecedentes hay que 
justifican esta confianza; pero aun así y todo, no 
puede desconocerse que las palabras del barón 
Ricasoli son una violenta interpretación de las 
declaraciones de M. de Thouvenel. 

Por lo d e m á s , la cuestión romana ha vuelto 
á entrar en otra fase de arreglo, que si no de
muestra la fecundidad política de los que se em
peñan en resolverla, deja bien á salvo su tena
cidad en quererla someter á una fórmula espe
cial . Decimos esto porque ahora se habla de ne
gociaciones cuyo objeto es combinar la manera 
de que los Estados de la Iglesia formen parte de 
la unidad italiana, reservando al gobierno pon
tificio el goce de sus rentas. El Papa y el rey 
de Italia residirán ambos en Roma; los súbditos 
de aquel serán también ciudadanos italianos, 
con todos los inconvenientes y ventajas consi
guientes á su nueva s i tuación, y principalmente 
obligados á servir en el ejército italiano, con la 
facultad, por supuesto, de aspirar á todos los 
empleos y dignidades del reino. Se duda mucho, 
sin embargo, que la córte romana se avenga á 
este arreglo, y creemos que la duda es fundada. 

Tampoco se confia en que se logre reunir un 
Congreso europeo en las actuales circunstan
cias, no obstante los deseos de ios gabinetes de 
París y T u r i n . Las razones q u e á ello se oponen 
son obvias: el rey Víctor Manuel querría estar 
representado como soberano de Italia, título que 
no le han reconocido aün la mayor parte de las 
potencias que habían de componer la asamblea 
diplomática, y nada indica aún que este requisi
to indispensable pueda contarse entre los he-
rtVlrtr. J~~ T> 'u ~' 7 r..w~. 
el que se negocie y se hagan esfuerzos, sin que 
por eso se augure como posible por ahora el 
Congreso en cuest ión. 

E n París ha corrido la voz de que en Cons-
tantinopla había estallado un movimiento popu
lar aclamando por soberano á Murad-Effendi, 
hijo primogénito del difunto sultán Abdul-Mejid, 
movimiento que noticias posteriores no han con
firmado, presentando por el contrario á la capi
tal de Turquía en la mayor tranquilidad al ad
venimiento de Abdul-Aziz. Los datos más re 
cientes están contestes en que este príncipe 
muestra buenas disposiciones para la goberna
ción del Estado, y la voluntad de continuar en la 
vía de las reformas que caracterizaron la pol í t i 
ca de su hermano. Parece que se espera de él 
un manifiesto donde consignará unas y otra, pa
ra satisfacer las necesidades del imperio y ca l 
mar la impaciencia natural con que se esperan 
sus primeros actos. Inglaterra debe de tener 
buenas noticias acerca del particular, porque 
lord Wodehouse respondiendo en el Parlamento 
á lord Stratford,ha dicho que el sultán manten
dría rigorosamente la política exterior de su 
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hermano, y que en el nterior se proponía llevar 
á cabo grandes refornas. 

También se asegura que el monarca turco ha 
manifestado lo mismo, poco más ó m é n o s , de 
palabra al embajador ie Francia en Constanti-
nopla, M. de La-Yale te ; de manera que siendo 
cierto, las intenciones que en todo esto se re 
velan tendrán una apiobacion general. E n t r e 
tanto se realizan, la pmdencia aconseja no ade
lantarse á formar conjeturas. 

Hemos hablado del Parlamento ing lé s , y de
bemos apuntar que por lo que allí se llama una 
conversación parlamentaria, se deduce no h a 
ber terminado á estas fechas la cuestión de S u i 
za. Lord Wodehouse explicando el estado en 
qus se halla, ha puesto en conocimiento de la 
alta Cámara que Inglaterra seguía negociando 
con Francia á fin de obtener que esta última 
nación haga á Suiza concesiones de seguridad 
que en la actualidad no tiene. E l estar solo el 
gobierno de Lóndres en este asunto es la causa 
de que las negociaciones no hayan producido to
davía resultado satisfactorio. 

L a s noticias de América hablan del triste 
incidente ocurrido entre los federales y confe
derados de la gran república durante la noche, 
de que ya nos habló el telégrafo, ó sea del cho-
qu de dos columnas federales entre sí, c r e y é n 
dose enemigas una de otra. Hé aquí cómo lo 
cuenta La Crónica de Nueva-York: 

«Habiendo sabido el general Butler, comandante 
de la fortaleza Monroe, que una división de disi
dentes habla construido unas baterías en un pun
to llamado Grreat-Bethei, situado como á doce mi
llas de aquella fortaleza, cerca del camino de 
Yorktown, resolvió enviar un cuerpo de las tropas 
de su mando para que tratase de desalojarlos y de 
destruirles las baterías. Con este motivo escogió 
un regimiento de Albany, á las órdenes del gene
ral Townsed; el regimiento de zuavos de Nueva-
York, mandado por el coronel Duryee; el 7.° regi
miento de la milicia de la misma ciudad, compues
to todo de alemanes, y mandado por el coronel 
Bendix, y una brigada de artillería regular, con 
cuatro obuses de á 12. 

Esta división, constante de unos 3,000 hombres 
por todo, y cuyo mando se confió al brigadier ge
neral P i6rce (de Massachussetts) salió en la noche 
del 9 de la fortaleza Monroe y de Ncwport News, 
en dos cuerpos que debian reunirse en cierto pun
to antes de proceder al ataque. Por desgracia pa
ra los expedicionarios, cuando la vanguardia de 
las trenas núes ba^- ^ 
roe negó al punto convenido, el 7. regimiento de 
la milicia de Nueva-York, que estaba emboscado 
en un lado del camino, creyó que era un cuerpo 
enemigo el que avanzaba, y comenzó á hacerle 
fuego. A l verse atacadas, defendiéronse las tropas 
aquellas como mejor pudieron, y no vinieron á re
conocerse unos á otros sino cuando comenzó á 
amanecer, después de un tiroteo en el cual pereció 
un sargento y quedaron heridos como ocho ó diez 
soldados y un oficial. Muchas más pudieron haber 
sido las víctimas de este error, pues el 7.° regi
miento disparó un tiro de cañón con metralla; pero 
por fortuna para los otros no anduvieron los arti
lleros muy acertados en la puntería, y el cañón 
arrojó muy por lo alto los proyectiles. 

Luego que se hubo reconocido el error y reco
gido á los heridos, emprendieron la marcha los 
dos regimientos, juntos con las demás tropas, hacia 
Great-Bethel, donde encontraron á los disidentes 
muy bien atrincherados detrás de unas baterías 
que montaban cañones rayados de grueso calibre. 
Al punto se trabó el combate con mucho vigor; 
pero pronto pudieron convencerse los federales de 

| que no les era dado hacer daño considerable á las 
baterías con sua pequeños cañones, por lo cual dis

puso el general Pierce que se hiciese la tentativa 
de tomarlas por asalto. Los zuavos de Nueta-
York avanzaron á paso de carga, arrostrando un 
fuego terrible; pero al aproximarse á las baterías 
encontraron una especie de foso que no pudieron 
pasar, por lo cual hubieron de retroceder. Enton
ces el regimiento de Albany hizo por su parte la 
misma tentativa, y como no hubiese obtenido me
jor éxito, y además estuviesen ya agotadas las mu
niciones, creyó el general Pierce que era conve
niente retirarse, y así lo hizo después de dos horas 
de inútiles esfuerzos.» 

E l suceso referido se achaca generalmente á 
ineptitud y aun á falta de serenidad del general 
Pierce, pero se ignora hasta qué punto será jus 
to el cargo. 

Algunos diarios censuran también la manera 
como ha procedido el general Butler, y dicen 
que no debió por n ingún motivo enviar una 
expedición sin saber á punto" fijo qué posición 
ocupaba el enemigo, cuál era su fuerza efecti
va, y qué probabilidades había de obtener buen 
éxi to; que de nada de esto se informó con ante
rioridad, y que por bien servido puede darse de 
que no haya sido más desastroso el resultado. 
E l juicio nos parece justo. E n cuanto á las p é r 
didas, nada de positivo se sabe por falta de co
municaciones. 

E s cosa fuera de duda que el gobernador de 
Missouri se halla en abierta pugna con los jefes 
de las fuerzas federales de aquel Estado, y ha 
publicado una proclama llamando á las armas 
á 50 ,000 hombres de la milicia, para repeler 
la invasión del territorio del Estado por las 
fuerzas del gobierno y obligarlas á que lo aban
donen. Agrega el gobernador que Missouri for
ma aún parte de los Estados-Unidos, hasta que 
una convención popular resuelva sí debe ó no 
seguir prestando obediencia al gobierno fe
deral. 

De la América Central poco ó nada impor
tante podemos decir. E n Nueva-Granada el 25 
de Abril hubo en las llanuras de Bogotá un 
combate muy reñido entre las tropas del gobier
no, constantes de 4 ,000 soldados, y las revolu
cionarias, en número de 5 ,000 , mandadas por 
el general Mosquera. Proponíase este, s egún se 
dice, sorprender la capital, á cuyo efecto em
prendió la marcha por una vereda, creyendo 
burlar al ejército del gobierno; pero habiendo 
descubierto este su plan, le atacó por la reta
guardia y le obligó á desistir de su empeño . 
r,^ ^vy^vÍLJuua wuuii JJUI j j a i IO uo i j u i c u q u c u u 

el triunfo en esta jornada, pues tenemos á la 
vista un boletín de los revolucionarios, en el 
cual se la adjudican sin reserva alguna, y una 
relación publicada en Bogotá el 27 de Abri l en 
la que se asegura que fué el ejército del gobier
no el vencedor. A pesar de estas contradiccio
nes, nos inclinamos á creer que esto último es 
lo cierto, pues, como dice un corresponsal de 
Panamá, si el general Mosquera hubiera tr iun
fado, en vez de retirarse á su campamento de 
Santa Bárbara, como lo hizo después del com
bate, habría procedido inmediatamente á ocu
par la capital. 

E n Chile, no obstante el malestar que ago
biaba á la nac ión , la paz interior se consolida
ba de un modo satisfactorio desde que el go
bierno adoptó formalmente la candidatura del 
S r . Pérez para presidente de la repúbl ica. 

L a s quiebras continuaban en Santiago. So 
bre esto decían al Comercio de Valparaíso oon 
fecha 27 de Abri l : 

«Con sentimiento observamos que los rumores 
esparcidos hace dias sobre que nuevos comercian
tes debian presentarse haciendo cesión de bienes, 
han venido á ser confirmados por los hechos. Yá 

no se tiene confianza en nadie. Los que poseen ca
pitales sonantes prefieren conservarlos inactivo», 
ocultos, muertos para la industria y las transac
ciones, antes que eventuarlos á un 30 ó 50 por 100 
de pérdida y cuatro ó cinco años de retardo para 
cobrarlos.» 

L a cámara de comercio se había reunido en 
Valparaíso para tratar de los medios de mejo
rar la situación del país , ó de aquella plaza por 
lo m é n o s ; pero nada nos dicen los periódicos 
acerca de sus medidas. E n Santiago debía veri
ficarse una reunión de ciudadanos en la inten
dencia nacional, con el mismo objeto. 

L o s españoles residentes en Chile no han 
permanecido indiferentes á la desgracia de los 
mendocinos. Una comisión nombrada de entre 
ellos para levantar una suscricion á favor de 
aquellos infortunados, había remitido ya 764 
pesos á la intendencia de Santiago. 

Anuncian de Washington que á consecuencia de 
haber cesado toda comunicación con Nueva-Orleans, 
y á instancias del ministro mejicano en Washing
ton, el director general de correos ha resuelto que 
la correspondencia para Méjico se remita desde 
Nueva-York, por los vapores de la Habana, al 
cónsul americano en aquella ciudad, para que des
de allí la envié á Veracruz. 

De una correspondencia de Baltimore que pu
blica el Herald traducimos los siguientes párrafos 
referentes al plan de campaña de los disidentes 
y al número de tropas disponibtes en Virginia: 

«Por una persona que acaba de llegar de Rich-
mond, dice el corresponsal, he sabido muy impor
tantes noticias, con las cuales, unidas á las que se 
me comunicaron ayer, y otras que yo habia adqui
rido, puedo hoy manifestarles el plan de campaña 
que piensan seguir en Virginia los jefes confede
rados. Por espacio de muchos dias han estado en 
constante comunicación el presidente Davis y los 
generalesBeauregard y Lee con el general Johns-
ton, que manda las fuerzas confederadas de Har-
per's-Ferry. Al principio no habia entre ellos uní" 
dad de opiniones, pues el general Lee propuso un 
plan para atacar inmediatimente á Washington; 
plan jue no íué aprobado por los demás jefes. 

Del estado que presentó el general Lee resulta 
que los disidentes tienen en Virginia 147,000 hom
bres distribuidos como sigue: 
En Richmond y sus fortificaciones. . . . 15,000 
En Norfolk, Portsmouth y Gosport.. . . 15 000 
En Lynchburg (campo de instrucción). . 15 000 
En Harper's-Ferry y sus inmediaciones. 18,000 
En Mannasas Gap 15,000 
Rn Sf.rí íshnror Sa.IftTn v p o m i n n Aa M«». 

nasas 15,000 
En Frederiksburg 12,000 
En Petersburg 8,000 
En Culpepper 5,000 
En las baterías de la margen del rio York. 4,000 
En las baterías de la margen del rio 

Rappahannock 4,000 
En Borskeville, Charlottesville y Gor-

donsville 9 000 
En Stanton 2 000 
En las baterías de Aquia Creek. . . . . . 2 000 
Distribuidos en guerrillas 8,000 

Total 147,000 

Además hay listos en la Carolina del Norte 
10,000 hombres que en ua momento dado pueden 
concentrarse en Weldon, y de allí, en muy breve 
tiempo, marchar á donde las circunstancias loshi-
cieren necesarios. 

E l plan propuesto por el general Lee era: for
mar tres cuerpos de ejército de 25,000 hombres 
cada uno, sacando dichas tropas de Richmond, 
Lynchburg, Mannasas Gap, Frederiksburg, Pe
tersburg y Culpepper (enviando á estos lugares 
tropas del interior), y marchar sobre Alejandría y 
Washington. Coa estos 75,000 hombres y un buen 
parque de artillería estaba seguro el general Lee 
de tomar la capital, y confiaba en que después de 
tomada, el entusiasmo que esto causaría en el Sur 
baria que se pusiesen sobre las arms 50,000 hom
bres más, que marcharían á la capital para evitar 
que las tropas federales volviese» á apoderarse 
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pañó*la8 CUriosidade8 de Dijon. Mi tio nos acom-
HtgJF ara' P0r no salir, pretextó que tenia que 

E8tibUna nUeVa partitur*-
tiempo ¡n-08 en 61 11168 de Setíembre> Y hacia un 
en & con en080' ^erfca tomó m̂  toa20 y se apoyó 
cido sos i a':)an(̂ ono; nunca me hablan pare-
dora su b ii as má's Persua8ivas, ni más fascina-
misnio Q eZa' ¿^s Posible> me repetía yo á mí 
enla2a^e llaya abrigado el pensamiento de no 

Y j . COn ^na mujer tan encantadora? 
Vl8Ítam • v-â wcwwx̂  

^cipai 08 08 'as iglesias y conventos más 
gU08 Palac' COnvertidos hoy en ^Beres; los anti-
fanos de g 108 de la nobleza parlamentaria, huér-
íefería B e t antigU08 8eñores. Á cada edificio me 
Jenda. Est * Üna crónica» UDa historia ó una le-
Colori<Ío oa8 narracione8 sallan de su boca con un 
C e n c í a Jamás he oido referir con fflás 
^tuirar 8¡Am me can8aba de escucharla, ni de 

^ y ^ noblez^0^ fisonomía'tan llena de can-

5a8a ̂ n q t L L al pa8ar Por delante de una 
81810 ̂ , a o u T ^ - d0S torrecma8 y q"e data del 
?abau una ft, ^ a a lo ^ue a s t r o s abuelos Ua-
^ ú ^ ^ Z ^ 2 p i a d 0 s a ' E 8 t a ca8a'Prop*-
•J08' luedó afl f "quisimo que falleció sin 
r6rcierto numer por8U te8tamento Para alo-

a d e m á ^ i a n c i a n o s *™ recursos, que 
10 d i e n t e T! Caí>ital legado por el funda-

' üna Palabra erPaa a 8 U ^ t i d o y manutención; 
» * lo que vuestros teóricos del 
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dia hubieran llamado cuartel de los inválidos 
del trabajo. 

Tres veces al dia venían los pobres de la ciu
dad á sentarse en estos bancos de'piedra, donde se 
les distribuía un abundante alimento, dándoles 
además en ciertas épocas una moneda de plata. 
Numerosas mandas vinieron sucesivamente á en
grosar estas rentas, aumentando la importancia 
de una buena obra, disfrutada por los menestero
sos de Dijon durante cuatrocientos años. 

Pero sobrevino la revolución, se confiscaron las 
rentas, y la casa se puso en venta como bien na
cional. Los abogados, los malos nobles y los ne
cios, que entonces creían componer por sí solos 
toda la nación, se apoderaron así de los bienes de 
los pobres en toda la Francia; y las doctrinas so
cialistas, que tanto favor gozan hoy entre el pue
blo, son la inevitable consecuencia del robo come
tido por la Asamblea constituyente. Este bien na
cional, robado al pueblo por los que se decían re
presentantes del pueblo mismo , se vendió á un 
precio vil, y es en la actualidad lo que veis, una 
fábrica. Bajo la tabla de la muestra reconoceréis 
aún medio destruido el símbolo santo de la cruz; 
Hoy entran los pobres, pero es para trabajar du
rante catorce horas y ganar un mezquino sala
rio; si la obra escasea, ó si enferman, solo encuen
tran la caridad moderna en esa inscripción: La 
mendicidad está prohibida por el gobierno. Hé aquí, 
continuó Berta, el carácter de las dos épocas: an
tes, al llegar el desgraciado á estas puertas se le 
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Todos los obstáculos desaparecían para los dis
cípulos aplicados y menesterosos; la ley les libra
ba de impuestos, tanto á ellos como á los objetos 
de su consumo; y para citaros una ciudad entre 
muchas, solamente Aviñon poseía siete colegios 
donde se educaba gratis, al paso que hoy dia no 
tiene más que uno, donde el monopolio universita
rio vende carísima una instrucción detestable. 

Verdaderamente que es un impío sarcasmo de
cir, como se escucha diariamente, que la instruc
ción pública facilita el acceso á todas las caircras. 
¡Qué estúpida mentira! Pues qué: el Estado, des
de que se comienza el alfabeto hasta que se obtie
ne la borla de doctor, ¿no saca del discípulo una 
porción de inicuas contribuciones? ¿No está obliga
do todo el que aprende, á pagar para tener el de
recho de hacerlo? ¿No es absolutamente preciso 
gastar lo ménos 10,000 francos antes de ser abo
gado? Decid ahora que en este siglo de pretendi
da igualdad, para ser algo, no es preciso ante todo 
ser rico. 

¿Qué queréis que diga de este tiempo compara
do con aquel en que un estudiante, hijo de un 
mendigo y mendigo él mismo, podía seguir to
dos los cursos universitarios, desde los elementa
les hasta los más elevados? E l estudiante misera
ble, hijo del más infeliz aldeano, no temía pedir l i 
mosna cuando esta no degradaba en "manera algu
na; el pobre recurría á la caridad del rico, y este 
se honraba facilitándole los medios de cultivar una 
inteligencia que más tarde debia servir útilmente 
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cía si nada le doy, nada le debo,» es un razona
miento completamente falso. Piensa que á pesar 
de sus cortos bienes ha recibido la misma educa-» 
cion que su prima, la educación de una rica here
dera; ha vivido en un palacio ; veinte criado» han 
obedecido sus caprichos, y las riquezas la han ro
deado desde la cuna. 

¿Con qué derecho vas á arrancarla de esta vida, 
para imponerla tu miseria? Escucha tu conciencia, 
y oirás que te dice vas á sacrificarla al egoísmo 
de tu pasión. 

Es muy posible que Clara haga tu felicidad. 
¿Pero estás tú seguro de labrar la suya? Cuando 
la contemples tan joven, tan bella, tan á propósi
to para reinar en un salón, y ia veas por tu culpa, 
pobre, mal vestida y careciendo de todo, ¿no te. 
llenarás de remordimientos? ¿No temerás que te 
maldiga? Cuidado, amigo mío, cuidado. L a pasión 
te ciega. En este amor que consideras un paraíso 
para tí, mi raaon ve un infierno para Clara de 
Langenais. 

X. 
Poesía, 

Toda mi exaltación se destruyó y cayó aniqui
lada bajo el implacable positivismo de Lt^s Mo-
not. Las aspiraciones del corazón se habían sepul
tado bajo el hielo de la razón, que recobraba su 
imperio sobre mí, y casi me irritaba contra Clara, 
causa inocente de mi debilidad. 

Cuando la maciza puerta del palacio de Langa-
14 
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río ella dado caso que se creyese prudente con
servarla. Loa detalles todos de este plan mani
fiestan que estaba muy bien combinado y que te
nia probabilidades de buen resultado. Pero desde 
el principio se opuso á él presidente Davis, y des
pués el general Beauregard, no porque lo consi
derasen impractifable, sino porque se juzgó inne
cesario tomar á Washington, y sobre todo, dificul
toso si no imposible de conservarlo.» 

SECCION DE PROVINCIAS. 

Llamamos la atención del señor director de cor
reos hácia la siguiente carta que recibimos de 
Santistéban de Carriedo (Santander), y esperamos 
que tome en cuenta las faltas que en ella se nos 
denuncian, para procurarles remedio. Dice así: 

«Hablen Vds. para conseguir que recibamos el 
periódico con la regularidad debida, porque de lo 
contrario, y á nuestro pesar, retiraremos las sus-
criciones. 

Desde que se cambió la dirección del correo, 
que era por Burgos, y hoy lo es por Valtadolid, 
no he recibido dos dias bien la correspondencia; 
siempre, y lo menos, con un día de atraso; el dia 
24 recibidos números de ELRRINO. que fueron del 
20 y 21. debiendo haber sido el 22; el dia 25 no 
recibí ninguno, y el 26 el del dia 24, sin que hasta 
la fecha haya vuelto á recibir número ninguno; 
de modo que me faltan los de los dias 22, 25 y 26, 
los que espero tendrá V. la bondad de remitirme.» 

—Estos últimos dias han ocurrido algunos in
cendios en las mieses que habla acumuladas en las 
eras de Almería, sin ocasionar grandes pérdidas. 
Otro incendio de mieses hubo el domingo último 
en las inmediaciones de Lorca, que amenazaba 
destruir la recolección de gran parte del término. 
Se acudió pronto á cortar el fuego, y después de 
bastantes trabajos pudo conseguirse, siendo poco 
considerable la cantidad de trigo quemada. Los 
carabineros prestaron un buen servicio , distin
guiéndose por el celo y prontitud con que traba
jaron. Es el tercer incendio que en el espacio de 
tres años ha ocurrido en aquel mismo sitio. 

—Leemos en Las Novedades: 
«Después de la prisión de varios malhechores, 

que se cree constituían la banda organizada para 
el robo de propietarios en la provincia de Toledo, 
ha aparecido una partida, restos de aquella, se
gún se dice, que hace tiempo tiene en continua 
alarma á gran número de pueblos. 

En las huertas de Torrijos, pueblo grande é im
portante, cabeza de partido é inmediato á Toledo, 
y en Novés, otro cercano, también de importancia 
y grande vecindario, se han presentado seis hom
bres á caballo en busca de propietarios que afor
tunadamente no estaban en sus fincas. 

Si esto sucede en la presente estación que los 
campos están llenos de gente ocupada en las fae
nas agrícolas, ¿qué podrán prometerse los labrado
res y propietarios en el próximo invierno? 

Esta es la seguridad que se experimenta á doce 
leguas de la córte y del gobierno. 

¿Es estala protección que la agricultura, el co
mercio y la industria deben á la administración, en 
pago de sus inmensos sacrificios? 

Es ya una necesidad para los propietarios de 
aquella provincia formarse una guardia aun en sus 
mismos pueblos, y esto si consiguen licencia de ar
mas, que por más responsabilidad que tengan es 
hoy harto difícil.» 

SECCION OFICIAL. 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S . M. la Reina nuestra Señora (Q. D . G . ) y 
su augusta real familia cont inúan en esta córte 
sin novedad en su importante salud. 

MINISTERIO DE LA GUERRA. 

E l capitán general de Granada da parte de que 
los sublevados continuaban en Loja; que dos co
lumnas, procedente una de Granada y otra de 
Málaga, se situaron cerca de la ciudad ocupada, y 
que el jefe de los amotinados habla solicitado en
trar en negociaciones si se le garantizaba la vida; 
manifestando, poi? último, dicho capitán general, 
que serian castigados los culpables con todo el r i 
gor de la ley. 

En los otros puntos de la provincia de Granada, 
en toda la de Málaga y en las demás de la penín
sula, se disfruta de completa tranquilidad. 

aimo. 
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Hace tres dias que los acontecimientos ocur
ridos en Loja tienen el privilegio de ocupar la 
atención de la prensa y del público. Gran parte 
d é l o s periódicos han emitidosujuinioacerca de 
aquellos sucesos, y si bien todos los condenan 
con más ó ménos energ ía , cada uno los aprecia 
y explica á su manera, considerados en su tras
cendencia y en su origen. 

Para algunos de nuestros colegas, si bien los 
sucesos de Loja no pueden inspirar inquietud ni 
alarma como hecho, la inspiran en alto gra
do como síntoma del estado social y de la in 
fluencia de la propagación de ciertas ideas. Por 
nuestra parte no podemos considerar alarmantes 
los sucesos de Loja como hecho, ni podemos 
ver en ellos el síntoma de un estado general y 
permanente de perversión social: lo que vemos 
en ellos es la revelación del estado anómalo , 
siquiera sea pasajero y accidental, que estamos 
atravesando, sin que por eso hayan dejado de 
producir en nuestro án imo los sucesos referidos 
vergüenza é indignación como españoles . 

Una sublevación republicana hecha por indi
viduos de las clases ménos ilustradas del pue
blo, y acaudillada por un hombre cuya condi
ción social y antecedentes conocidos lo elevan 
muy poco sobre el nivel de sus secuaces, más 
que un suceso que deba alarmar como s íntoma 
del estado general de la sociedad, que no nos 
creemos tan abandonados de la Providencia, es 
para nosotros la revelación del abandono lasti
moso de la educación, ó de la perversión de 
ideas en ciertas aunque limitadas comarcas. 

Vergüenza é indignación, repetimos, pro
duce en nosotros el espectáculo de un levanta
miento republicano hecho por algunos cente
nares de hombres incapaces de concebir una 
idea en su pobre cerebro, y aspirando, sin em
bargo, á derrocar instituciones ligadas con los 
más vivos y fundamentales intereses de la so
ciedad. Semejantes demostraciones llevan cier
to carácter de semi-bárbaras , y no podemos 
mirarlas ya sino como un monstruoso anacro
nismo. Todavía hace quince años , y cuando es
taba flotante la revolución política del país, h u -
biérannos parecido más imponentes sucesos co
mo los deLoja:hoy, para quien observe y estu
die atentamente el espíritu y tendencias del mun
do civilizado, para quien conozca el carácter de 
las sociedades modernas no preocupadas ya con 
uiei laa itjuuas puiuiuas (juuutíuauas a eterno 
olvido, sino ansiosas principalmente de hallar 
en su trabajo y en su industria los medios de 
mejorar incesantemente la condición moral y 
material de todas las clases, una sublevación re
publicana de la índole de la de Loja no puede 
ser síntoma de un estado general del pueblo es
pañol. 

Por grande que fuera nuestro pesimismo, 
sería menester que cerráramos los ojos para 
creer que el país , con excepción quizás de la 
sola comarca teatro de los sucesos, pudiese 
acoger sino con un sentimiento de aversión y 
de repugnancia la noticia del levantamiento de 
Loja . Ni las ideas, ni los sentimientos, ni los 
intereses vivos del pueblo español , pueden dejar 
de mostrarse lastimados á vista de la bandera 
alzada por Rafael Pérez y sus partidarios. 

L o que estos sucesos significan á nuestros 
ojos, es que la situación que atravesamos va 
dando sus frutos. L a situación personificada en 

el gabinete O'Donnell, eía situación descreída, 
indolente, imprevisora, ai iniciativa a lguna, y 
limitada á vivir materialiente, encubre, como 
todas las de su g é n e r o , hjo las apariencias en
gañosas de órden y paz eterior, la fermenta
ción del descontento y el lerbor de aspiraciones 
descabelladas é insensata. 

Un periódico lo ha inlicado con mucha r a 
zón y oportunidad. «En inguna época desde el 
año 3 5 , decía anteayer uno de nuestros cole
gas, ha aumentado tant( la desmoralización del 
país como en la presenteépoca de dominac ión 
del gabinete O'Donnel, principalmente por el 
cuadro repugnante que presenta el partido que 
le apoya. Si el general }'Donnell, añadía, d u 
rara dos años m á s , de los cinco que aún le 
quedan para cumplir losocho que prometió ser 
gobierno, ni él ni nadie jodria evitar aquí una 
lucha terrible entre todcs los intereses sociales 
y la anarquía.» 

Esto es para nosotros demasiado cierto, y cada 
dia lo hacen y lo harán más evidente los suce
sos. Y si del descreimiento y abandono é i m 
previsión que constituyen el carácter general de 
la situación hiciéramos aplicaciones al levanta
miento de L o j a , en donde la falta de medidas 
preventivas se ha puesto tan de manifiesto, ten
dríamos motivo para dirigir al gabinete O'Don-
nell censuras tan justas y severas como incon
testables. Pero el espacio nos falta, y procura
remos hacerlo oportunamente. 

sus resultados, s egún debe procurarse en todos 
los documentos oficiales. Otro dia nos ocupare
mos de él con más d e t e n c i ó n , concretándonos 
por hoy solamente á presentar el movimiento 
que según dicho estado ha tenido la Caja: 

Metálico, 

Ingresos por depósitos y cuentas 
corrientes Rs.vn. 50.784,704-21 

Salidas por id. id 61.536,256 51 

Exceso en las salidas 10.751,552-30 

Papel. 
Ingresos por depósitos 23.331,898-50 
Salidas por id 40.961,350-82 

Exceso en las salidas 17.629,458 32 

Suplementos al Tesoro. 
Entregas hechas por la Caja al Te

soro » » 
Devoluciones verificadas por el Te

soro á la Caja 26.306,351-27 

terminarán á las doce en punto del dia I o 
lio, para que los sublevados, sean de la 

•:de 

L a Gaceta de hoy viene toda llena de docu
mentos procedentes del ministerio de Hacienda 
Los primeros que aparecen son los estados de 
recaudación y pagos correspondientes á Mayo 
últ imo, de los que resultan que los ingresos por 
todos coaceptos han ascendido á la suma de 
2 3 8 . 5 5 7 , 4 3 7 - 1 4 , y los pagos también por to
dos conceptos á 2 1 8 . T 6 1 , 7 0 6 - 5 5 , resultando 
por consiguiente un exceso en los ingresos de 
cerca de veinte milloms. 

Ha llamado nuestra atención que en los pa
gos verificados por el presupuesto de 1860 al 
ministerio de la Guerra figuren 27 .070 295-04 
gastados en la guerra de África; y todavía nos 
llama mucho m á s la atención que en el presu
puesto de 1861 figuren pagados igualmente por 
el mismo concepto 2 .368 ,061-99 , cosa que, á 
la verdad, nos hace dudar si estamos en paz ó 
en guerra con el imperio marroquí. 

También publica el diario oficial otro es
tado comparativo de los impuestos y reutas 
eventuales de mayor importancia, de los que 
aparece hallarse en alza, comparados con los 
que rinaieron en iguai mes de I O U U , tu utut?-
cho y registro de hipotecas, aduanas, policía 
sanitaria, consumos, papel sellado, correos, ta
bacos, pólvora, loterías y telégrafos, resultando 
en baja los documentos de vigilancia y las 
sales. 

Da igualmente á luz la Gaceta, aunque tarde, 
el estado de la deuda flotante correspondiente 
á M a y o últ imo. De él aparece que esta importa
ba en 1.° de dicho mes 1 ,214 .181 ,030-10 , y 
en 31 del mismo 1 ,188 .420 ,726-17; esto sin 
contar, por supuesto, los 200 millones de la 
subasta del 15 de Marzo del año anterior, 
lo cual hace ascender la deuda flotante á 
1 ,388 .420 ,726-17 , á pesar de las devoluciones 
hechas á la Caja de depósitos . 

Y finalmente inserta el estado de la Caja ge
neral de depósitos correspondiente á la cuarta 
semana del mes de Mayo, y en el que vemos 
alteraciones respecto de su redacc ión, que aplau
dimos, porque tienden á poner m á s en claro 

Exceso en las devoluciones hechas 
por el Tesoro 26.306,351-27 

fueren, se restituyan á sus hogares, pres W 
con las armas que tuvieren á los aícald tál^ose 
tivos, ue8 fesp^5 

2. ° Pasada la hora que se señala en «i 
anterior, los que sean aprehendidos nn articUlo 
partida de tropa, fuerzas de carabineros • alS«na 
Guardia civil, serán juzgados militarm'0 de k 
consejo de guerra ordinario prescrito ^ i , en el 
título 17, libro 12 de la Novísima R¡Colu 
por la jurisdicción ordinaria si la apreh 0ti'ó 
hicieren las autoridades civiles, ó de su 'nsÍ0n la 
fuerza pública. 0rden 

3. e Igualmente serán juzgados militarm 
que con armas de fuego ó blancas, ó con 
otro instrumento ofensivo, hicieren resiste 
tropa ó fuerza pública que los aprehendie^ á ̂  
que sea á consecuencia de órden, requerí aUt1' 
prestando auxilio á la autoridad civil ailen''0) ó 

4. ° Se entenderá que hacen resistenria • 
tropa, para el efecto de ser juzgados milit a 'a 
las personas siguientes: 1.°, las que se enarmente. 
reunidas con los facciosos aunque no te CUeiltreri 
mas; 2.°, las que sean aprehendidas pof1]8^511-
huyendo después de haber estado con los^0^! 
sos; 3.°, las que habiendo estado con ellos '0' 
cuentren ocultas y fuera de sus casas con 86 eQ" 

Este bando se publicará de una manera arma8' 
ne en todos los pueblos de esta provincia r 0 ^ * 
lo además en los sitios de costumbre, bajó i ^ 
ponsabilidad inmediata de los alcaldes .res-
me darán aviso por propio de la hora en ^ u*ene8 

Hemos recibido esta tarde una carta de G r a 
nada del 1 . ° , en l a q u e entrevarlas especies 
que nos comunica nuestro corresponsal y que 
por consideraciones justas omitimos, publica
mos lo siguiente: 

«Después de lo que comuniqué á Vds. en mi car
ta de ayer, debo añadirles que los revolucionarios, 
según se cuenta, están mal armados y se hallan 
concentrados en Loja, donde han levantado barri
cadas. Las tropas parece se hallan reunidas en las 
inmediaciones de la población, esperando á que 
lleguen fuerzas de Sevilla, Málaga y Madrid para 
atacar definitivamente á los sublevados. E l te
légrafo procedente de aquel punto se halla cor
tado y hoy se ha habilitado por A.lhama. En es
ta capital no ocurre novedad, pero se han toma
do por las autoridades civil y militar las medi
das de precaución naturales en casos semejan 
tes. Ayer indiqué á Vds. que debia salir el capi
tán general en dirección á Loja; su salida, sin em
bargo, se suspendió, enviando en su lugar al bri
gadier Vargas con el auditor de guerra y algunas 
fuerzas. Hoy han entrado cuatro presos proceden
tes de Alhama como supuestos complicados en la 
sublevación. Nada más puedo comunicar á ustedes. 
Acompaño un número del Boletín oficial extraordi
nario de ayer.» 

Hé aquí ahora el contenido del extraordina
rio citado: 
BOLETIN OFICIAL EXTRAORDINARIO DEL DOMINGO 30 DE 

JUNIO DE 1861. 

Gobierno de la provincia de Granada. 

«En la noche del 28 del actual se me participó 
que en la campiña de Campo-Dauro y cortijo l la
mado de la Torre, se habían presentado como unos 
20 hombres, los cuales registraron dicho cortijo, 
recogieron las armas que en él habia, y engrosados 
el dia 29 como hasta el número de 300 con 20 ca-
rectivo revolucionario, una carta firmada por un tal 
Pérez en la cual pedian raciones. 

En la madrugada del dia de hoy tuve noticia de 
que en el camino de Iznajar habia algunos peque
ños grupos y que la ciudad de Loja continuaba 
tranquila, patrullando el ayuntamiento y los veci
nos honrados; pero á las ocho de la mañana áe me 
comunicó que los revolucionarios entraban por la 
sierra de dicha ciudad, y desde esta hora se inter 
rumpió el servicio telegráfico, á causa sin duda de 
haber aquellos interceptado la línea; y con poste
rioridad he sabido que á las nueve entraban en la 
repetida ciudad, capitaneados por el ya citado P é 
rez, herrador en la misma. 

En consecuencia de estos sucesos, y entre otras 
medidas, he acordado la publicación y circulación, 
que por extraordinario ya se ha efectuado, del si
guiente 

BANDO. 
D. Celestino Mas y Abad, gobernador civil de 

esta provincia: 
Hago saber: Que habiéndose presentado algu

nos hombres en las inmediaciones de la ciudad de 
Loja en ademan hostil contra la seguridad inte
rior de la nación, haciendo exacciones á nombre 
del «Centro directivo revolucionario;» en cumpli
miento de lo que ordena el art. 4 o del decreto de 
las Córtes de 17 de Abril de 1821, vigente como 
ley del Estado, he dispuesto lo siguiente: 

1.° Se señala el término de doce horas, que 

esta publicación tenga lugar 
Habitantes de esta provincia: me promet 

sensatez y cordura que os caracteriza, harei0 'a 
cer á los que obcecados han abandonado COno" 
del deber que tienen todos los ciudadanos d6^* 
sumisos á la ley y al gobierno legítimamente 8er 
tituido, se presenten á las autoridades- adv 'ÍÜ8' 
que de lo contrario, la ley caerá inexorable í08 
los rebeldes, cualquiera que sea la cíase á r», e 
tenezcan. ^eper. 

Granada á las doce de la noche del 30 do T 
de 1861.—Celestino Mas y Abad. ^ 

Lo que para el oportuno conocimiento he ñ' 
puesto se inserte en este Boletin egctraordk • 
como así bien que el ayuntamiento de esta c3™' 
tal, constituido en sesionaba acordado se h^' 
presente á S. M. y al gobierno que como panim 
lares sus individuos y como concejales, son de l 
Reina, de su dinastía y del gabinete que la acó 
seja, y se hallan dispuestos á toda clase de sacr"" 
ñcios para la conservación del órden. 

Desde los primeros momentos previne ai co 
mandante jefe de provincia de la Guardia civil' 
saliese para Loja, y con la fuerza existente allí v 
en los inmediatos pueblos, emprendiese la más 
viva persecución contra los amotinados; disponién-
dose en vista da las ulteriores noticias la marcha 
sobre el mismo punto de 100 caballos y 100 in
fantes, la venida de más tropas de Malaga, y 1¡ 
reconcentración de la Guardia civil; cuyas fuerzas 
todas coincidirían en la expresada población á una 
misma hora, para escarmentar ejemplarmente á 
los insurrectos. 

Espero confiadamente que los pueblos, lejos de 
proteger directa ni indirectamente los subversivos 
intentos de los criminales atentadores de la segu
ridad y el órden, secundarán mis medidas y coad
yuvarán al inmediato restablecimiento de este y 
castigo de aquellos. 

Granada á las doce de la noche del 30 de Junio 
de 1861.—Celestino Mas y Abad.» 

Nos ha abrumado hoy Et Diario Español 
con la inmensa pesadumbre de la suprema cien
cia económico-mercanti l de la que hace tan 
ostentosos alardes, contestando á nuestros ar
t ículos de estos últimos dias acerca de las con-
o a u i u a a ucguuiauiuuvjo Uu i'.b.w.ncao cobro Id Ha

bana por valor de 52 millones de reales. No 
sabemos cuándo podremos volver en nosotros 
mismos del aturdimiento en que nos han puesto 
las irrefutables lucubraciones y las cuentas ^a-
lanas que opone á nuestras cuentas el órgano 
del asendereado ministerio de Hacienda; pero, 
aunque abrumados, aturdidos é ignorantes de 
lo que traemos entre manos, y de loque,áfuer 
de tales, nos hace incurrir en tropiezos vergon
zosos que tanto deleitan, por lo visto, á los maes
tros de la susodicha ciencia, promete/nos iiacer 
algo, y aun algos, para replicar mañana á El 
Diario, ya que otros asuntos y la íalta de tiem
po y de espacio en nuestras columnas no nos lo 
permitan hoy; y nos resolvemos á hacer esla, 
que bien podrá calificarse hombrada, aunque no 
sea más que para que continúen deleitándose 
nuestros adversarios, y se deleiten con ellos, y 
á costa de ellos, si es menester, muchas geni» 
por la airosa figura que á última hora están na
ciendo ante la opinión pública, hasta poco nani 
cicada á fuerza de arte y de iQcensarl03de 
ahora rectificada por nosotros con el auxilio 
la razón , de los números y de los desengau • 
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nais se abrió ante mí, cuando mis piés volvieron á 
pisar aquellas suntuosas habitaciones donde todo 
halagaba mi ansia de goces y de riqueza, me puse 
á reir de la tontería que habia demostrado en 
querer reemplazar todos aquellos goces por no 
sé qué amor novelesco. Las palabras de Luis 
Monot surtían su efecto, y el hombre antiguo re
aparecía. 

Hoy que todo ha concluido, y cuando la calma 
ha reemplazado el desórden de mis ideas, me 
avergüenzo al pensar que una casi brutal dureza 
borró de mí mente la imágen angelical de Clara, 
Bajo la influencia de mí escéptico amigo habia en
contrado en toda su desnudez las teorías parisien
ses respecto al caso que se debe hacer de los 
hombres, de los sentimientos y de las impulsio
nes del corazón, que yo llamaba una farsa grotes
ca, indigna de ser tomada en consideración por un 
hombre regular. 

En el momento de entrar en el salón reparé que 
llevaba aún en el ojal de mi frac la rosa cogida 
por mano de Clara: arranquéla vivamente de aquel 
sitio, aproximándome á una ventana para arrojar
la; pero cuando iba á consumar este sacrificio, mi 
corazón palpitó, y me detuve mirando la pobre 
flor con involuntaria ternura, y no pudierido resol
verme a separarme de ella la oculté en mi pecho. 

Mis primas estaban en el salón, y encontré á la 
vez sus dos sonrisas tan halagüeñas, pero tan di
ferentes. Dominado por mis nuevas ideas no quise 
mirará Clara, y dirigiéndola solo aigUnaspolíticag 
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tened entendido que|como noble y como cristiana, 
deseo se realicen esos magníficos proyectos que 
tenéis en la actualidad, y que sí dan el fruto de 
paz, unión y legalidad que aseguráis, seré la pri
mera en aplaudirlos. 

Un poco más allá nos detuvimos ante un edi
ficio de monumental apariencia , marcado con el 
sello del siglo X V I I . 

—Aquí, me dijo, habia un colegio. L a revolución 
ha arrojado de él los discípulos, y proscrito ó ase
sinado á los maestros. Hoy se reclama la instruc 
cíon gratuita para el pueblo; antes de la confisca
ción de los dominios eclesiásticos existia ya, y el 
número de los que la recibían era dos veces supe
rior al de estos tiempos, á pesar que la Francia no 
tenia entonces más que 25 millones de habitantes. 
¿Y qué diríais si os demostrase que en realidad la 
instrucción pública va decreciendo? Durante la 
edad media, tan calumniada como poco conocida, 
los príncipes, los obispos y las comunidades con
tribuían de consuno á propagar la enseñanza. Tes
tigos de esto son las innumerables fundaciones, que 
hablan más alto que las vanas y furibundas dia
tribas revolucionarías. No solo la instrucción era 
gratuita en todas partes, sino que no habia colegio 
que no estuviese dotado de cierto número de pla
zas para discípulos pobres que las mereciesen por 
su aptitud reconocida. Estas plazas no eran enton
ces como ahora, un favor, una moneda electoral; 
nn instrumento de corrupción para el uso de los 
gobernantes. 
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decía: «Toma pan, toma vestido, y si careces de 
hogar, esta es la casa de Dios, donde se albergan 
los infelices.» Hoy... ¡impío sarcasmo! seles di
ce en el mismo sitio, en vez de consolarlos: La 
mendicidad está prohibida por la ley. 

—Querida Berta, la dije titubeando, pues cono
cía que profería una banalidad, el trabajo es la ley 
de las modernas sociedades. 

—Primo mío, me replicó con amargura. Dios ha 
dicho al hombre: «Comerás el pan regado con el 
sudor de tu frente.» Luego la ley del trabajo no 
solo es anterior á las sociedades modernas, sino 
que data del principio del mundo. L a sociedad 
cristiana que la revolución trata de disolver, pro
clama la ley del trabajo, pero también impone al 
rico la ley de la caridad. Mientras que el porvenir 
cumpla las promesas con que se nos lisonjea, yo 
conservaré una profunda veneración hácia los que 
con tan hermosa solicitudproveian délo necesario 
á los pobres en sus dias de abandono y descon
suelo. 

—•Si, exclamé yo. Pero se cometían tantos 
abusos... 

—No lo niego, me contestó; pero destruir no 
es reformar, y si porque los hombres cometen abu
sos, en vez de corregirlos con paternal desvelo, se 
destruyera la raza entera, ya habría concluido la 
sociedad. ¡Abusos! ¡Abusos! Caballo de batalla de 
los intrigantes, que á lo único que aspiran e s á 
crearse una posición que les autorice á cometerlos. 
Por lo demás, añadió con una gracia sin igual, 
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palabras , todos mis obsequios se ding ^ 
Berta. Clara lo advirtió, y una dolorOSaJba inte-
se pintó en su rostro; sin duda se pregun 
riormente en qué habia podido 0^eü^etí^e'o5co' 
no notó este cambio. Nada nos hace tan 
mo una afección satisfecha. ^s ^bií 

Reprendióme afectuosamente porque &( 
abandonado á la hora del desayuno, de ^ 
disculpé manifestando que como el proc ^ 
la república en Dijon era uno de mis â !gera que 
bia estado almorzando con él. Lo ciê  
no habia hecho tal cosa, porque las te^áeS de 
del corazón se avienen mal con las nece 
la vida. ^ diĵ  

—Vuestros amigos son los nuestr° 
Berta; el Sr. Luis Monot será bien recibí 
casa. " . . . cos*^6 

Al ofrecer su casa esta orgullosa nina» . ^ ^ 
jamás acostumbraba hacer, me demos ,oStes0' 
gresos que yo habia hecho en su canao, ? j ^ r * 
ros de afección y obediencia que sabría P 
su esposo y señor. la con 

Continuamos ambos afectuosamente 
sacíon, y Clara, á quien mí cambio repeu ^ ^ 
afectado sobremanera, se sentó al P1*"^ 0idoe10' 
á tocar una pieza de música que meb» i gU bri' 
giar mucho; pero en vez de felicitarla ffi3, 
liante ejecución me limité á c u m p l " ^ 
mente, y fiel á las lecciones ^ ^ ' 
con crueldad en destruir su naciente p* 

Berta me habia ofrecido la vísper» 



EL too.—Miércoles 3 de Julio de 1861. 

SUCESOS DE LOJA. 
¿ nuestro propósito de tener al 

Co0linU/nne3tros lectores de cuanto se dice 
corrientetonteciraientos de Loja, publicamos 

^ G ¡ o n \ l noticias que hallamos en los 
& conlLn.r Nuestros lectores pueden ver en la 
P^íódÍC'n;respondiente el extracto del parte 
F.^;nn COrrespuuu h^niiAf¡ nnhl p o d n fin a ^ c i o n ' " ' ^ n e r a l de Granada publicado en la 
^caplÍp hov según el cual el jefe de los 
Gaceta / n . habia solicitado entrar en negocia
ron11^!;! warant izaba la vida. Comoquiera, 

ser dudoso que el t é r -
no se 

Héaquí lo 

de hoy, según 
jos habia sohcit 

3g . i se le garantizaba 
cl0 antros no puede s 
para n0^ ir)gensala sublevación de Loja 

L r e r esperar mucho tiempo. H é a 
ha ^ & ¡ ¡ m o 5 en varios de nuestros colegas: 
^ l i miDisterio de la Guerra se dice ayer en la 

í> ue según parte del capitán general de 
G a ^ a ^ r'ecibido en el mismo ministerio, los su-
Gr ¿os'entraron en Loja donde no habia fuerza 
bleVa cito y se ocupaban en hacer cortaduras en 
del ejcrc ^ ^ . ^ dice ]a Gaceta que Ja8 tropas 

139 Cí bian operar contra aquellos se dirigían por 
^ j u n t o s á dicha población, y que en los 
dif ueblos del distrito de Granada y en toda 
^"^'ifsula reina la más completa tranquilidad. 
la C Contemporáneo sostiene ayer que La Cor-

dencia ha ofendido ó ha calumniado al go-
^ .nando ha dicho que el gobierno pudo evi-
bierno c"*" ? rebelión de Loja, deportando á los que se le 

- I ban como conspiradoras, y que se contentó 
vilarlos por no traspasar la ley; y nosotros 

COn Atestamos á El Contemporáneo otra cosa 
00 C0 habiendo pruebas materiales del delito 
S n o no pudo, sin faltará l a -
L violentas declamaciones, at _ 
Individual, separando de su domicilio á los cons-

smo 
el 

pudo, sin faltar á la ley, sin excitar las 
íentas declamaciones, atacar la seguridad 

el más pequeño eco el movimiento de Loja, y la 
voz unánime del país ha reprobado este movimien
to democrático con la misma energía con que re
probó el de San Cárlos de la Rápita. 

^ L a G u a r d i a civil se ha apoderado de dos ga-
l ras cargadas de pólvora que iban camino de L o -

v destinadas á los revoltosos que ocupaban 

inuella ciudad. 
- E l gobernador militar de Madrid, general se-
'serrano del Castillo, cuya salida de esta córte 

anuncian varios periódicos, va destinado á las ór
denes del capitán general de Granada para man
dar en jefe las columnas dirigidas contra los re
beldes de Loja. 

-Por consideraciones respetabilísimas hemos 
callado y seguiremos callando todo lo que se dice 
y sabemos sobre movimiento de tropa; pero no 
creemos ser imprudentes ni inverídicos al afirmar 
que, por la combinación militar establecida esta 
tarde, caerán sobre Loja fuerzas bastantes para 
concluir con la insurrección. 

—Despachos telegráficos oficiales recibidos ayer 
al medio dia, manifiestan que en todos los pueblos 
de las provincias de Málaga y Granada se disfruta 
déla mayor tranquilidad, estando reconcentrada 
y aislada la revolución en Loja. 

—De todas las provincias de España se han re
cibido ayer por la mañana noticias telegráficas, 
manifestando que en todas ellas se disfruta de 
completa tranquilidad. 

—Los diarios democráticos de Madrid condenan 
la rebelión de Loja, y aun El Pueblo de anteano
che parece que ponia en duda hasta que el motin 
hubiera tenido lugar. 

—Ayer se ha celebrado un largo consejo de mi
nistros, en que naturalmente se ha tratado de los 
sucesos de Loja. No sabemos si habrá sido objeto 
de deliberpeion el sistema que deba seguirse con 
los instrumentos; pero creemos saber que el go
bierno no ha variado su resolución de que la ley 
secumpla rigorosa é inmediatamente contra cuan
tos se hayan atrevido á turbar el órden. 

—El gobierno, uniendo la moderación á la ener
gía, no ha creidoque debiapeñeren estado de sitio 
el distrito de Granada, y se ha limitado, con arreglo 
á las leyes, á declarar la ley marcial en el único 
distrito en que se ha turbado materialmente el ór
den público. 

—aA hermano mayor del general Narvaez, que 
habitaba en Loja, se ha refugiado en Granada, 
guando los revoltosos entraron en Loja, la única 
uerza que habia en la ciudad eran tres parejas de 

la Guardia civil. 
--Afirmábase anoche que los jefes de las pe-

buenas columnas que en los primeros instantes se 
Rigieron sobre Loja, se han negado á toda ca-
P^ulacion y exigido la rendición sin condiciones. 

j-La captura de las dos galeras cargadas de 
Pólvora en el camino de Granada á Málaga, prue-

ajuicio de Laifyoca, que los sucesos de Loja 
^ligaban con un plan de levantamiento en algu-

08 otros puntos de Andalucía, planes que han 
basado por completo. 
va7IIaSta h0y 00 deben esPerar8e noticias decisi-

s y que estamos seguros cortarán de raiz esta 
Solevación. 

en l ̂  í)rimeras noticias de ios sucesos ocurridos 
no ? lnmecliaciones de Loja las recibió el gobier-
el do ^ p0r la nocbe) y cuando de ellas tuvo 
ce ¿amgng0 conocimiento cl pueblo de Madrid, di-
di8p0si ̂ 0Ca I"6 ya estaban adoptadas todas las 
el movî -1168 conveniente8, tanto para evitar que 

Jento se extendiese á aquellos otros pun-

No hay duda de que han quedado lucidos los 
órganos oficiosos del gobierno con haberse reali
zado al fin la venida á esta córte del Sr. Mon, em
bajador de S. M. en Paris, después de haber des
mentido una y cien veces la noticia que acerca del 
viaje dimos nosotros há más de quince dias. Al 
ver la insistencia con que la desmintió El Diario 
Español y el enojo con que lo hizo El Constitucio
nal, órgano particular del Sr. Calderón Collan-
tes, bien pudiera creerse que ni el gobierno, ni la 
familia del Sr. Mon, ni sus amigos más íntimos, 
tuvieron la más leve noticia de su avenida; que no 
ha debido agradar mucho este acontecimiento al 
señor ministro de Estado, por más ̂ we ía/üez no 
desagrade á alguno ó algunos de sus compañeros de 
gabinete; y que nosotros tuvimos el privilegio de 
estar bien informados del propósito que tenia el 
Sr. Mon de venir á Madrid, guardando reserva 
sobre e! dia y la hora, aunque no tan absoluta que 
no haya habido quien se apercibiese de ello. 

Vean ahora nuestros lectores lo que dice La 
Correspondencia de España acerca de la venida de 
dicho personaje y de su primera entrevista con el 
señor ministro de Estado: 

«La venida temporal á Madrid de nuestro emba
jador en Paris, Sr. Mon, se funda en el deseo de 
ver á su hermano político el señor marqués de P i -
dal, antes de que este salga para Asturias. Natu
ral será que al encontrarse en Madrid el Sr. Mon, 
hable con el gobierno de S. M. de los varios asun
tos de interés puestos á su cuidado; pero ni ha si
do llamado por el gobierno, como dicen unos, ni, 
como cuentan otros, su viaje se funda en motivo 
alguno político. 

— E l Sr. D. Alejandro Mon, nuestro embajador 
en Paris, que llegó ayer mañana á Madrid, ha te
nido ayer mismo por la tarde una amistosa confe
rencia de más de una hora con el señor ministro de 
Estado. Según hemos oido asegurar, entre el em
bajador de S. M. en Francia y el ministro de E s 
tado existe un perfecto acuerdo en el modo de 
considerarlos negocios en que ambos, por sus res
pectivas posiciones, tienen que intervenir.» 

Hemos ojeado los demás diarios ministeriales, y 
nada añaden de particular á lo manifestado por 
La Correspondencia. El Constitucional, que es
perábamos nos descubriera algún pliegue del pen
samiento de su patrono, se limita á copiar el se
gundo párrafo de La Correspondencia, sin acom
pañarlo del más ligero comentario. 

No deja de ser peregrina é ingeniosa la idea 
que se le ha ocurrido á La Correspondencia para 
explicar el pretexto del misterioso é inesperado 
viaje del Sr. Mon. E l sprü con que dice que, ha
llándose en Madrid el Sr. Mon sin haber sido l la
mado , y sin que su viaje se funde en motivo a lgw 
no político, es natural que hable con el gobierno de 
S. M. de los asuntos puestos á su cuidado, ¿no vale 
cualquier cosa? Pero ¿y si habla el Sr. Mon de 
asuntos que no están puestos á su cuidado? 

Lo de la amistosa conferencia y perfecto acuer
do no deja de ser curioso. 

Pero véase lo que al estilo de Quevedo dice so
bre el asunto nuestro incisivo colega El Contempo
ráneo'. 

«A propósito de venidas, el Sr. Mon se sabe de 
¡ dónde viene, pero se ignora á dónde va. 
i Según dicen los periódicos ministeriales, hoy ha 
\ tenido una amistosa conferencia con el Sr. Collan-
í tes, y existe perfecto acuerdo entre ambos perso 
| najes, 
| Lo mismo decían cuando vino el Sr. Rios Rosas 

Y lo repitieron cuando regresó el Sr. Pacheco. 
Y lo han vuelto á repetir ai llegar el Sr. Pastor 

1 Diaz. 
| E l ministro de Estado está siempre de acuerdo 

con todos, aunque nadie le entiende, ni él entiende 
á nadie. 

Díganlo, además de los embajadores indicados, 
M. Barrot y M. de Thouvenel. 

Unos creen que el Sr. Mon viene á despedir á 
sus hermanos, y otros aseguran que viene á des
pedir al ministerio. 

Poca gracia le haría esta monada al señor du
que de Tetuan. 

Sin embargo, no es fácil que el Sr. Mon quiera 
encargarse ahora de devanar la madeja que tanto 
ha enredado el actual gobierno. 

Entre los moros, los andaluces, los italianos y 
los tenedores de billetes, traen á mal andar á los 
ministros.» 

Para concluir diremos únicamente que parece se 
trató ayer, entre otras cosas, de la presidencia fu
tura del Congreso, designando al Sr. Mon por 
candidato ministerial y la persona encargada de 
arreglar el negocio con el Sr. Martínez de la Rosa 
y otros señores de la mayoría de la Cámara popu
lar. Nos parece algo prematuro este arreglo, por
que no es fácil calcular lo que sucederá durante 
los meses calorosos que faltan para la reunión de 
las Cortes, ni cómo lo tomarán los diputados pro
gresistas y algunos no progresistas, que nosotros 
conocemos, de dicha mayoría. 

gobierno que las infrinja tan solo por favorecer in
debidamente á dos diputados adictos? 

Repetimos, por lo tanto, que nos resistimos á 
creer que el ministro de Hacienda se propase á 
quebrantar la ley, y debemos pensar también que 
no se baria cómplice en ningún caso de semejante 
infracción el Sr. Santa Cruz, presidente del tribu> 
nal, á quien por esta circunstancia toca cuidar de 
ello y de que se haga justicia á sus subalternos. 

Leemos en El Contemporáneo: 
«Por tercera vez se ha señalado dia para la vis

ta de la denuncia que pedimos. 
Este acto se verificará el viernes, á las doce de 

la mañana, en la sala de discordias de la Audien
cia.» 

Dícese con referencia á una carta de M, A. Bar
rot, embajador de Francia en Madrid, que dicho 
señor volverá decididamente á esta córte á ñnes 
de Setiembre. 

tos de 
tos últi 
^anto 

^alucia donde más se ha sentido en es-
tiempos la propaganda socialista, 

el Co para reunir los elementos necesarios para 
bander̂ eto exfcerm*n'0 ê 0̂3 ^ue levantan una 

--No COntíarid á Ia8 ley68 y á la sociedad, 
de Lo'a^1606 con^rcnarse que los alborotadores 
Hüe8tra8 irja5'an pedido capitulación. Ayer, según 
etlgañar n0,'lcias' procuraban los jefes del motin 
0̂8 en tod SÜ ̂ ente con noticias de pronunciamien-
<lo8 estoa a8 las provincias de España; pero en to-
tencion x¡ mane,'os no creemos que haya ot ra in-
la de apT Parte (Je los má8 comprometidos que 
brar8e d ^ 6 0 ^ Una coyuntura para huir y U-
aSUarda * lndudable y severo castigo que les 

que acaba C0nviecÍ0Q de ^ durante la noche 
ao á Loja 6 e8plrar habrán los amotinados deja-
hoy habrá 8aben ffiUy bien que en el dia de 
troPas paran Rededores fuerzas bastantes de 

ble e8que trir^8 comPletamente. y 10 Proba-
^nrante escaPar en Pequeñas partidas. 

reCÍbi(1o de8nIoiradrgada de hoy el Sobiern(> ba 
En ninlun de todas la9 P^incias de E s -

^ n Punt0 de la península ha tenido 

Volvemos á recibir quejas de algunas familias de 
militares muertos y heridos en Africa, que anhe
lan , con razoa sobrada, una pronta resolución 
acerca de los donativos que el patriotismo español 
hizo para el alivio de sus infortunios. 

En obsequio á la justicia y á la humanidad no 
podemos ménos de dirigir esta excitación á quien 
corresponda. 

E l regimiento de Borbon, que según dijimos ha
bia marchado á Toledo, ha salido para Andalucía 
con un batallón de América que acababa de llegar 
á esta córte. No sabemos si se han unido otras 
tropas á esta brigada, que va al mando del señor 
Caballero de Rodas. 

tencia de sus ganados. Mucho antes se habia ca
sado con Regina Ortiz (de la cual tiene cinco ni
ños muy hermosos) hija de un lancero bastante 
acomodado, y por este medio alcanzó los recur
sos con que abrió su establecimiento. 

Pero desde 1854 fué uno de los nacionales de 
caballería más alborotados; el que se uniformó lu
josamente primero; el que propagó con más ardor 
en su casa y en el café, de donde no salia, las doc
trinas de La Soberanía Nacional y de El Látigo, 
contribuyendo muchísimo á la creación de aquel 
célebre casino de jornaleros que tuvo necesidad de 
disolver el Sr. Gómez Sillero, siendo gobernador de 
Granada en 1855; el que ha mantenido, en fin, la 
alarma desde aquella época en una ciudad hasta 
entonces tan pacífica. Estaconductadiólugar á que 
los referidos propietarios le retirasen su confianza, 
y por ello perdió su bienestar, que ya se resentía 
del abandono en que tenia el establecimiento para 
dedicarse á la propaganda de las doctrinas anti
religiosas socialistas y de su afición al lujo, la 
cual le valió el apodo de el marqués de la Cazcar-
ria, con que es muy conocido. 

Y no comprendemos cómo pudo haber sido in
cluido en la lista de electores elegibles para car
gos municipales, y alcanzar por este medio un 
puesto entre los concejales, pues apenas pagará 
contribución para figurar entre los simples electo
res. También se le incluyó en las listas electorales 
de diputados á Cortes, y así fué uno de los que 
más se señalaron en las últimas elecciones contra 
la candidatura del Sr. Marfori. Tiene 30 Ó 33 años, 
y apenas sabe leer: su figura es muy apuesta, pero 
antipática, y hasta con su trage algo garibaldino 
demuestra su fanatismo político. L a sublevación 
que acaudilla no tendría importancia alguna, aten
dida su inexperiencia ó ignorancia, y la de los in
felices jornaleros que conduce, si no estuviese aquel 
país, ó mejor dicho toda la Andalucía, tan mi
nada por los trabajos socialistas.» 

Un periódico publica el siguiente remitido de 
varios fabricantes de Barcelona desmintiendo lo 
dicho por La Correspondencia respecto á la reso
lución de la cuestión de algodones. 

Dice así: 
«Señor director de El Telégrafo.—Barcelona 28 

de Junio.—Sírvase V. insertar en su apreciable 
periódico el siguiente comunicado que con esta 
fecha dirigimos á La Correspondencia de España: 

«Es falso de todo punto lo que 'le nuevo afirma 
La Correspondencia en su número de 24 del actual 
referente á que la última resolución adoptada so
bre los derechos que deben adeudar los algones 
desde el 15 de Setiembre próximo hasta el 15 de 
Enero de 1862, se haya acordado ni á ruego ni de 
conformidad con los mismos fabricantes que inicia
ron la cuestión. Es también inexacto que estos 
concurrieran á ninguna de las conferencias que 
con el señor ministro de Hacienda hayan podido 
celebrar los comisionados de los comerciantes y 
navieros de esta plaza.—Unos fabricantes.» 

Dicen varios diarios ministeriales; 
«Por la via de Nueva-York tenemos noticias de 

Haiti que alcanzan al 30 de Mayo. Habían llegado 
á Puerto-Príncipe tres buques de guerra españo
les. Creíase que su misión era la de apoyar la re
clamación hecha por el gobierno español al presi
dente Geífrard de la ciudad de Hincha, situada en 
territorio dominicano y acaparada por los negros.» 

E l Sr. Calderón Collantes, observa La Iberia, no 
fué nunca un gran hablista, esta es una verdad; 
pero lo peor es que ya que no se hace entender en 
castellano, que es el idioma que más maneja, haya 
dado en la manía de expresarse en francés, y así es 
que la diplomacia se ve en los mayores apuros pa
ra traducir sus notas ó sus palabras. 

M. Barrot no entendió que le contestaba que no 
le contestaba. 

M. de Thouvenel acaba de padecer una equi
vocación. 

En Inglaterra se ha hecho eníencíer del gobierno, 
lo cual supone que antes no se le habia entendido, y 
es posible que á estas horas estén allí con deseos 
de entender al Sr. Calderón. 

«¿Qué tendrá este gobierno, que todo el mundo 
se equivoca con él?» pregunta con este motivo un 
periódico; y en verdad que la contestación es bien 
sencilla: 

Si el Sr. Calderón Collantes, como sus demás 
colegas, no consiguen entenderse ellos mismos, 
¿cómo les han de entender los demás? 

Parece, según noticias de La Correspondencia, 
que el gobierno ha decidido en los últimos conse
jos no tomar una solución definitiva en las cuestio
nes referentes á la isla de Santo Domingo que 
han ocupado su atención, hasta que lleguen los 
informes que debe remitir el capitán general de 
Cuba, Sr. Serrano, que en la actualidad está 
girando una minuciosa visita á nuestra nueva pro
vincia. Luego que estos informes lleguen á manos 
del gobierno, no tardara en darse á luz la organi
zación administrativa de nuestras Antillas. 

En la Bolsa de hoy quedaba el consolidado á 48 
50 c , no publicado; á plazo, 48-70, 80, 90, 80 c , 
fin cor. o á voL 

E l diferido á 42-35, publicado; á plazo, 42-60 
fin cor. ó á vol. 

L a deuda del personal á 20-70, no publicado. 

Parece que anteayer se discutió en la junta con
sultiva de guerra la cuestión de si conviene ó no 
suprimir en los cuerpos de infantería las compañías 
de granaderos y cazadores. 

Con motivo de haberse jubilado el Sr. Inelan, 
contador del tribunal de Cuentas del reino, habia 
ayer gran alarma entre los empleados de aquella 
oficina, á quienes, según la ley orgánica del mismo 
tribunal, corresponden los ascensos por rigorosa 
escala. 

Se ha divulgado entre dichos empleados la no
ticia de que iban á ser postergados los que tienen 
derecho á los ascensos, desde 26 á 30,000 rs., que 
es el sueldo de la plaza vacante, y desde 20 á 
24,000 que es una de sus principales resultas, pa
ra conferir aquella al Sr, Ortega, que tiene hoy 
24,000, y que recibirá en tal caso dos ascensos, y 
la que fste deja al Sr, Cañas, que tiene 20,000, 
los dos señores diputados de la mayoría. 

Aunque la noticia expresada se nos ha comuni
cado por conducto fidedigno, no nos atrevemos á 
dar entero crédito á la causa á que se atribuye, 
por más que hayamos visto infringir muchas 
leyes. 

Los únicos empleados de Hacienda cuyos desti
nos y ascensos están garantizados por una ley, que 
la misma revolución respetó en los años de 54, 55 
y 56, son los del tribunal de Cuentas. Por esta ra 
zón han preferido muchos irá él, para hacer una 
carrera más lenta, pero más segura; y si ahora ven 
que han sido defraudados en tan legítima espe
ranza, ¿qué idea formarán ellos y todo el mundo 
del valor que tienen las leyes en nuestro país, y del 

En varios periódicos ministeriales leemos lo que 
sigue: 

aha. Crónica de Nueva-York, fecha 14 de Junio, 
que recibimos en este momento , contiene las si
guientes noticias de la república de Haiti del 27 de 
Mayo. Dejamos á nuestro colega la responsabili
dad de estas nuevas: 

«Parece que á la salida del citado buque queda
ba frente á Puerto-Príncipe una escuadrilla espa
ñola, á la cual se atribuía el propósito de bombar
dear dicha población, por lo cual los buques que 
habia en aquel puerto se preparaban para salir de 
él. L a causa de esta medida hostil era, según se 
dice, el haberse negado el presidente Geffrard á 
entregar la ciudad de Hincha, situada en la fron
tera del territorio dominicano, y no solo se negaba 
áello, sino que habia reforzado aquella guarnición 
con 2,000 hombres. 

Reinaba mucha animosidad entre la población 
mulata y la negra. L a primera se manifestaba re
suelta á no aceptar otro protectorado que el de 
Francia, al paso que la segunda quería el de I n 
glaterra, 

L a tranquilidad de la isla se hallaba amenazada 
á consecuencia del engaño que habían sufrido los 
inmigrados negros americanos llevados allí por 
un tal Redpath. Parece que no se les cumplía lo 
que se les había prometido en las .contratas; antes 
al contrario, á su llegada á Haiti se les hacia tra
bajar en las obras del gobierno dos dias por se
mana, abonándoseles á razón de 25 centavos dia
rios, hasta que pagasen los 18 pesos fuertes que 
se les cobraba de pasaje. Además se les obligaba 
á tomar las armas, y eran mirados con mucha 
aversión por los naturales de la isla.» 

REVISTA DE L A PRENSA, 

L a abundancia de materiales nos obliga á redu
cir hoy esta sección á muy escasas proporciones. 
Sin embargo, no queremos dejar de dar á los lec
tores una idea, aunque ligera, de los asuntos deque 
se ocupan nuestros colegas de la córte, 

PERIÓDICOS DE AYER. 

L A ÉPOCA, L A VERDAD, L A E S P E R A N Z A 
y E L PUEBLO se ocupan, como es natural, por 
ser el asunto qse absorbe hoy la atención pública, 
de los sucesos de Loja. 

E L PENSAMIENTO ESPAÑOL discute con 
los periódicos demócratas varias cuestiones reli
giosas. 

L A REGENERACION escribe el articulo segun
do sobre la unidad religiosa, 

PERIÓDICOS DE HOY. 

E L DIARIO ESPAÑOL, L A ESPAÑA y E L 
CONSTITUCIONAL hablan del motin de Loja. 

E L CONTEMPORÁNEO habla de la cuestión 
marroquí. 

L A S NOVEDADES se avergüenza porque el 
gobierno actual se haya colocado bajo la protec
ción de Drumond Hay, agente de Inglaterra en 
Marruecos, cuya protección es indudable, á juzgar 
por las palabras pronunciadas por lord John Rus-
sell en la sesión celebrada en la Cámara de los 
comunes el 24 de Junio, sesión que ya conocen 
nuestros lectores. 

L A DISCUSION contiende con los periódicos 
llamados neo-católicos, sobre el tema de las ideas 
subversivas. 

E L CLAMOR aplaude la actitud del gabinete 
presidido por el barón de Ricasoli, y dice que no 
puede dejar de merecer la aprobación de Italia y 
de la Europa liberal. 

L A I B E R I A sigue insertando cartas iguales á 
\&s de los dias anteriores. 

CUESTION BE Á F R I C A . 

sorprende lo que anoche dice una publicación 
semi-ohcial asegurando que, lejos de temer que 
las medulas tomadas por el gobierno en la cuestión 
de Africa produzcan hostilidades inmediatas, los 
marroquíes abrigan hoy grandes esperanzas de 
que serán tales las ventajas ofrecidas á la España, 
que al cabo está consentirá en devolverles su ciu
dad santa. 

Consideramos posible esto el dia en que se ha
ya completado al ménos la indemnización de todos 
los gastos que la guerra impuso á nuestro Tesoro, 
y que se nos dé el derecho de guarnecer á Moga-
dor ó á Rabat en tanto se cobra el resto de la in
demnización y se realizan en todas sus partes las 
demás estipulaciones de los tratados de paz. Co
mo la posesión de Tetuan por las tropas españo
las es tan penosa para el sultán como ocasionada 
á conflictos entre España y Marruecos, y las po
tencias occidentales , que naturalmente ejercen 
grande influencia en Fez, especialmente la Ingla
terra, tienen un interés legítimo en que la España 
no se vea obligada á una nueva lucha, cuya con
secuencia inevitable sería la completa ruina del im
perio de Marruecos, creemos que, sin necesidad 
de mediaciones ni de intervenciones que la España 
rechaza, habrán de ofrecerse pronto por el go
bierno del sultán, de un modo que no deje lugar á 
la más pequeña duda, términos hábiles para una 
solución honrosa y hasta cierto punto definitiva 
de este asunto. 

Si alguien fundó esperanzas en los sucesos da 
Andalucía, acaso más enlazados de lo que se pien
sa con la cuestión africana, como lo estuvieron los 
de la Rápita con la guerra de Marruecos, bien 
pronto en Fez, como en todas partes, se compren
derá que si hay en nuestro suelo españoles indig
nos, la inmensa mayoría del país está unánime pa • 
ra defender la dignidad y los intereses de la 
pátria.» 

GACETILLAS. 

DE L A C A P I T A L , 

Memoria. Hemos recibido un ejemplar de la 
üíemona dirigida al señor ministro de la Guerra 
por el consejo de gobierno y administración del 
fondo de redención y enganches del servicio mili
tar, con otro del re^/amenío aprobado por S. M. 
en 25 de Enero de (861 para el despacho de los 
negocios sometidos al mismo consejo. 

Dicha memoria demuestra hasta en sus más pe
queños detalles los efectos que va produciendo la 
aplicación de la ley de 29 de Agosto de 1859. 

Examinaremos despacio este trabajo, y nos ocu
paremos de él en otra oportunidad. Entretanto nos 
alegramos de que se dé publicidad á documentos 
de esta especie. 

Museo Universal. Se ha repartido el núme
ro 26 de esta publicación, que contiene ios ar
tículos y grabados siguientes: 

Artículos. Revista de la semana, por Cuesta.— 
Isla de Santo Domingo, por González Llana.—Te
soro de Guarrazar, por Rada y Delgado.—Madrid 
moderno: la Inclusa y el colegio de la Paz,— 
A Elisa, poema por Ruiz Aguilera.—Tánger,— 
E l Sr, Picco.—Proverbios ejemplares, por Ruiz 
Aguilera. 

Grabados. Letra antigua—Colegio de la Paz: 
el comedor. —Vista del segundo recinto de la 
entrada, pasada la puerta dorada: Poblet.—Tán
ger visto desde el mar.—Retrato de Picco. 

Desgracia. Dimos noticia en nuestro número de 
ayer de la que ocurrió en las inmediaciones del 
real palacio el domingo último por la tarde; y ha
biendo llegado á nuestro conocimiento la relación 
exacta del suceso á que aludimos, creemos opor
tuno consignarla. 

Después de haber regresado SS. MM. al régio 
alcázar, y retirada la parada al cuerpo de guardia, 
quedaban solamente en la plaza de Armas los co
ches de la grandeza y los caballos y escolta de los 
generales que habían acompañado álas reales per
sonas. A poco rato bajaron los indicados señores 
de las reales habitaciones, á cuyo tiempo un caba
llo que se alborotó fué causa de que se desboca
ran las yeguas de un coche particular, y al arran
car repentinamente atropellaron á las gentes que 
habia paradas, enganchándose el cubo de una de 
las ruedas grandes del coche en el vestido y miri
ñaque de una joven elegantemente vestida, y al pa
recer de unos diez y ocho años, la cual fué arras
trada por el carruaje, cuyo conductor no pudiendo 
contener el tronco, logró hábilmente que diese va
rias vueltas, evitando así nuevas desgracias y fa
cilitando á la vez que llegasen las yeguas á dete
nerse; á lo que no poco contribuyeron las gentes 
que presenciaban aquella triste escena, y muy par
ticularmente el capitán general Concha y los ofi
ciales de su estado mayor, los cuales acababan de 
montar, y apeándose al instante corrieron á pres
tar auxilio á la desgraciada jóven, que derraman
do sangre, era arrastrada por el coche. 

Las personas que se hallaban inmediatas á este, 
desenredaron el aro del miriñaque del cubo de la 
rueda, y levantando del suelo á la jóven, que pa
recía haber muerto ya, la llevaron en dirección al 
arco de la galería nueva; pero habiéndose visto la 
catástrofe desde la cámara de S. M. la Reina, por 
mandado de esta noble señora la jóven fué condu
cida al real palacio, en donde se la prodigaron to
da clase de auxilios por los facultativos y criados 
de S, M. la Reina. 

A todas las personas que tuvieron el dolor de 
ver aquel suceso, se las oyó defender al cochero, 
que no tuvo la menor culpa, y antes bien manifes
tó destreza y serenidad. 

Hé aquí, según un periódico de anoche, los ante
cedentes de Rafael Pérez, albéitar de Loja y cau
dillo de los sublevados: 

«Rafael Pérez es en efecto un albeitar, cuya 
tienda está situada en la Calle Carrera, en Loja, 
en la inmediación de la casa del duque de Valen
cia. Hasta 1854 no se habia dado á conocer por sus 
ideas, estando ocupado en los trabajos de su ofi
cio, en el que prosperó bastante, por haberle en
cargado los primeros propietarios, que son todos 
parientes ó amigos del señor duque, y este, la asis-

Distraida la atención con los sucesos de Loja, 
nada se habla hace dos dias respecto á esta cues
tión, atendido á ser la otra de un interés más pal
pitante. 

Consecuencia de esto es que solo hallamos en 
La Correspondencia las siguientes líneas: 

«Las noticias que se tienen hoy de Africa con
firman que se disfruta de la mayor tranquilidad en 
las plazas que allí poseemos y en sus inmediacio
nes. En Tetuan se goza de la más completa salud, 
y la esperanza de que si su ocupación se prolonga 
se relevarán poco á poco los cuerpos que la guar
necen, tiene contentísimos á soldados y oficiales.» 

Por su parte La Epoca de ayer supone exista 
algún enlace en los sucesos de Andalucía con esta 
cuestión, y á propósito de ello se expresa de este 
modo: 

«Lo decimos ingenuamente: no hemos creído 
nunca que fuese una solución definitiva, ahora co
mo en los dias de guerra, la ocupación permanen
te de Tetuan por las tropas españolas, aun cuan
do aprobamos altamente el acuerdo tomado en es
ta parte por el gobierno de S. M., y que es la r i 
gorosa consecuencia de no haberse cumplido lo 
estipulado entre España y Marruecos. Así no nos 

Tela impermeable. Hace pocos días, dice un co
lega, llamaba la atención en la plazuela de las Cór-
tes, dentro del jardincillo que circunda la estatua 
de Cervantes, ver asidas en los puntos agudos de 
las varillas que forman el cerco algunas prendas 
de paño y lienzo, sobre las que con determinada 
intención el jardinero dirigía esparcida con violen
cia la gran porción de agua que conducía la man
ga de riego de aquel recinto: la curiosidad permi
tió salir de dudas, y supimos que las referidas 
prendas pertenecen al personal del ejército, y 
que estaban impermeabilizadas por el nuevo siste
ma inventado por D, José María Anlatía, oficial 
primero de administración militar. Sin embargo 
de estar francos los poros de los tejidos, el agua 
solo humedecía la superficie de las prendas, sin que 
á su reverso se notase el paso del fluido. 

Toros de afición. Se prepara una corrida de to
retes en Aranjuez, en la que matarán el marqués 
de Villaseca y Huertos. 

Imágen. Hoy será trasladada á Aranjuez en el 
tren real la Virgen del Olvido, que para el parto 
de la Reina habia sido traída á Madrid, 

Vicario. Ha sido nombrado vicario eclesiástico 
de esta córte el cura párroco de Torrelaguna, don 
José Lorenzo. 

Correos. Por la administración general de cor
reos se avisa que desde el mes que viene queda su
primida la segunda expedición mensual para las 
isla Filipinas, quedando subsistente la del dia 4 



|EL Rimo.—Miércoles 3 de Julio de 1861 

ñor la vía de Gibraltar y el 6 por la de Marsella. 
Los periódicos é impresos para aquellas islas 
continuarán remitiéndose por la expresada via de 
Gibraltar, excepto los números do los primeros 
que se publiquen los dias 5 y 6, á los cuales única
mente se dará curso por la de Marsella. Los vapo
res-correos que hacen este servicio, llegarán á 
Gibraltar en su viaje de regreso sobre el 27 de 
cada mes. 

Barquilla. E l 25 y 26 de Junio se embarcaron á 
bordo del Great Earsten, en el puerto de Liverpool, 
las tropas inglesas que aquel monstruoso buque 
debe conducir al Canadá para reforzar la guarni
ción. E l total de personas embarcadas, entre sol
dados, oficiales y familias de estos, fué el de 4,235, 
que iban con tal desahogo como si el barco fuese 
casi desocupado. Además fueron embarcados 241 
caballos pertenecientes á la artillería. 

Veraneo. Todas las familias más distinguidas 
de la córte emigran en estos momentos hacia las 
costas, buscando la frescura de los mares. Las ciu
dades de la orilla del Mediterráneo son las prefe
ridas, y entre ellas Valencia es la que merece reci
bir en su seno lo más escogido de la sociedad ma
drileña. No solo los que en sus deliciosas playas 
y frescos huertos mitigan los ardores del verano, 
sino los que van de tránsito para el extranjero, se 
dirigen á la ciudad del Tuna. Su puerto es hoy uno 
de los más frecuentados. 

DE ESPECTÁCULOS. 

Teatros.̂  Dice El Clamor-. 
«Si es cierto, como se nos ha dicho, que la re

forma de la compañía del Príncipe es tan completa 
como reclamaba su antigua y viciosa organización, 
á estas horas habrá firmado su escritura el señor 
Ossorio para dicho teatro. 

Suponer lo contrario, sería tanto como decir que 
el Sr. Delgado descuida sus intereses y el decoro 
del arte que profesa.» 

E l mismo periódico cree posible que vuelvan á 
unirse los Sres. Romea y Arjona. 

Otro periódico, hablando de Romea, dice: 
«Desde Alicante pasará á Valencia, y de Valen

cia vuelve á Madrid, 
E l primero de nuestros actores plantará sus 

tiendas en el teatro del Circo. 

Esto se da por seguro. 
¿Volverán á unirse Joaquin Arjona y Julián 

Romea? 
¡Quién sabe! 
Cosas más difíciles se han visto.» 
E l mismo Romea, á propósito de la noticia dada 

por un periódico de que estaba en arreglo con la 
empresa del Príncipe, escribe desde Alicante al 
mismo periódico lo siguiente: 

«He leido en su estimable periódico, y en otros 
de esa capital, que «la empresa del teatro del 
))Principe está, según se dice, trabajando mucho 
»para que yo me ponga al frente de la compañía 
«dramática del mismo, etc., etc.» Como de no su
ceder así podria creerse que yo desatendía pro
posiciones ventajosas, ó tenia exigencias inadmisi
bles, creo indispensable aclarar los hechos, no so
lamente por lo que tiene relación con mis deberes 
de actor, sino por los que tengo para con el pú
blico de Madrid, ante el cual he nacido como ar
tista, y llegado á un puesto en el arte á que, no 
mi pobre talento, sino su mucha bondad me ha 
llevado. 

Debo, pues, á ese público una explicación com
pleta, y voy á dársela. 

Es cierto que por el mes de Abril me escribió á 
Cádiz el empresario del teatro del Príncipe, ofre
ciéndome (son sus palabras) mi sitio en dicho tea
tro, y, si yo quería, una parte en la empresa, ha
ciendo al propio tiempo que uno de mis mejores 
amigos me escribiera también apoyando sus pre
tensiones. 

Yo contesté que ningún compromiso tenia adqui
rido, y estaba por lo tanto dispuesto á oir las pro
posiciones que se me hicieran; pero que debiendo 
esperar la resolución de cierto negocio, á mi vuel
ta á Madrid, que debia verificarse en los primeros 
dias de Junio, hablaríamos del particular. Respon
dió el empresario conformándose con lo que yo 
decia: fui á Madrid en la época indicada; perma
necí allí cuatro dias, y ni de palabra ni por escrito 
me dijo nadie nada. Me vine á Alicante, y con fe
cha 27 del pasado Junio recibí una carta del señor 
Delgado, en la que me dice que «motivos especia-
«lísimos, y pormenores que no son para explicados 
»por escrito, destruyen el negocio entablado y le 
»quitan el gusto de tenerme en su compañía el año 
»que viene.» Esto es todo lo ocurrido, según re

sulta de la correspondencia que obra en mi poder, 
y esto lo que me interesa que el público sepa, á 
fin de que no juzgue equivocadamente, guiado por 
la noticia que motiva esta carta.» 

Elí«eo. Los billetes para la función que anun
ciamos con todos sus pormenores, que debe tener 
lugar en el Elíseo Madrileño el sábado 6 del ac
tual, á beneficio de los enfermos pobres de la 
parroquia de San Luis, se despachan desde hoy en 
casa de la Excma. señora doña Paulina Cabarrus, 
viuda de Martínez de la Rosa, Rejas, 1, principal; 
Excma. señora marquesa de los Llanos, Alcalá, 
51, principal; en los cafés Suizo é Iberia, y en La 
Corona de Oro, Carrera de San Gerónimo. 

SECCION RELIGIOSA. 
SANTOS DE MAÑANA. San Laureano, arzobispo 

de Sevilla, y el beato Gaspar Bono. 
FUNCIONES DE IGLESIA. Cuarenta horas en la 

de las Descalzas Reales, donde continúa la novena 
de la Virgen del Milagro, predicando en la misa 
mayor D. Bernabé Meneses, y en los ejercicios de 
la tarde, que comenzarán á las cinco y media, 
D. Castor Compañía. 

En San Sebastian, San Isidro, San Pedro, San 
Ginés y Capilla de Palacio, habrá misa mayor con 
manifiesto, y en San Ignacio, Italianos, Monser-
rat y oratorios habrá ejercicios espirituales al to
que de oraciones. 

SECCION COMERCIAL. 
B O L S A DE MAiíRíBi 

Cotiiacion del dia 2 de Julio di 1861. 

itonvoñ PXÍBUCOB. 

Títulos del 3 por 100 consolidado, sin cupón; 
publicado, 48-45, 50 y 55 c ; á plazo, 48-65, 70 y 
85 fin cor. vol. 

Títulos del 3 por !00 diferido, sin cupón, pu-
publicado, 42-25; á plazo, 42-50 fin cor. vol. 

Deuda araoríizable de primera clase, no publi
cado, 37-50 p. 

Idem de segunda idem, no publicado, 17 p. 
Deuda del personal, no publicado, 20-80 d. 
Acciones de carreteras.—Emisión de 1.° de Abril 

de 1850 de á 4,000 ra . , 6 por 100 anual, no publi
cado, 96 p. 

Idem de á 2,000 rs. , no publicado, 96-50. 
Idem de 1.° de Junio de 1851 de á 2,000 rs. , 

no publicado, 95 d. 
Idem de 31 de Agosto de 1852 de á 2,000 rs . , 

no publicado, par p. 
Idem de 1.° de Julio de 1856 de á 2,000 rs. , 

sin cupón, no publicado, 96. 
Acciones de obras públicas de 1.° de Julio di» 

1858, no publicado, 98-75 p. 
Idem del canal de Isabel 11, de á 1,000 rs . , 8 por 

100 anual, sin cupón, no publicado, 107. 
Obligaciones del Estado para subvencioneg de 

ferro-carriles, sin cupón, no publicado, 92. 
Acciones del Banco de España, no publica

do, 208 d. 
Idem de la compañía metalúrgica de San Juan 

de Alcaráz, no publicado, 50 d. 
Idem de la compañía del ferro-carril de Tudela á 

Bilbao, no publicado, 1950. 

CAMBIOS. 

Lóndres á 90 dias fecha, 49-70 p 
París á 8 dias vista, 5-18. 

ESPECTÁCULOS. 

CIRCO DE PRICE (calle de Recoletos). A las nue
ve de la noche.—Brillante función, compuesta de 
nuevos y variados ejercicios.—Grownd and lofty 
tumbling, desempeñado por diferentes artistas de 
la compañía.—Eí árbol persiano, por los hermanos 
Rizzarelli. — Harkaway , gran caballo saltador, 
montado por la Sra. Marietta Hollé,—Gran traba
jo sobre un caballo en pelo, por el Sr. Julio Pérez. 
—Juegos romanos, por el Sr. Adams.—M. Cris-
toff repetirá sus sorprendentes ejercicios en la 
cuerda.—El órden de la función será anunciado 
por carteles y programas. 

ELÍSEO MADRILEÑO (gran jardín dp 
. ISGO de Recoletos).—Mañana, á k , « l ^ 6 0 enot 
de la noche, tendrá lugar una V í n f t 0 ^ ^ 
traordmana a la veneciana, con fup~n Cl0li e* 
y juegos de manos. Oficia!;; 

PUNTOS DE SUSCÍÍICION 
MADRID^Oficinas de este periódico 

ta, núm. 5, cuarto principal; en laá S ' 6 ^ Bi 
Moro, Puerta del Sol; en l a ^menc' 
Baüly-Bailliere, callo del Príncine 
Pasage de Matheu. p 

PROVINCIAS: En todas las librerías 
cienes de correos. y ac,uu 

ULTRAMAR: Habana, D. Benito Q T-
po, 96.-Saníta<70 de Cuba, D. j n t n ^ 0 ' Obifi 
Manila, D. Manuel Ramirez.-Gran C U ^ r 
Amaranto Martínez de Escobar _ nnan"a, (U 
D. Ignacio Guaseo.—Sania Cruz de rffUerÍ0~íicn 
Jacinto Jimeno. Ve)doi! 

EXTRANJERO: París, Mr. Laffite Buir 
pañía, 20, rué de la Banque.—Mr Le 1? y 
tre Dame des Victoires.—¿óndres, ¿ No' 
Catherine Street.—Gttra/íar, D. Man,, i ¿"ooia» 
-Lisboa, Diario dos Pobres. m Pitt 1 
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Pl iJÜVCHAIS, Perfumista privilegiado, 
2, calle Caumartin, Paris. 

El AGUA DE FLOR DE AZUCENA uno de ios pro
ductos mas en voga para todo elegante tocador, es 
higiénica, retarda las arrugas, hace desaparecer las 
pecas, las grietas y los barros: no solo hermosea el 
cutis con la mas perfecta suavidad conservando la ter
sura aterciopelada de los primeros años, sine que le 
da una blancura de incomparable pureza. 

Véndense en las principales perfumerías en España. 
Deposito de la Tintura Inglesa de DESNOÜS y C'. 

VEJIGATORIOS DE A L B E S P E Y R E S -
Apiieaifo sobre la piel por ei lado negro que es 

adherenle, producen la vejigacion en seis ú ocho 
horas, al paso que los emp'astos ©rdinarios tardan 
veinticuatro El papel de D'Albespeyres entretiene 
además por sí solo una supuración abundante y re
gular sin olor ni Holor. Hace mas de cuarenta años 
que IOP espispasticos de Albespsyres son recomen
dados por las celebridades mé licas, los profesores 
jefes de los hospitales y los miembros de cuerpos 
sabios; se emplean constantemente en el servicio 
militar de Francia por órden del consejo de Sími-
dad; el instituto medical decia que esta invención 
es una de las raras mejeras de que tos médicos de
bían tomar nota. 

Véndese en París en casa del inventor, facibonr 
Saint Denis, 80; y en las farmacias y droguerías 
de todos los países, provistas de los verdaderos y 
recomendables remedios franceses. Un falsificador 
ha sido condenado á un año de prisión, y por lo 
tanto debe exijirse siempre el nombre de Aibes-
peyres impreso ea cada hoja y asegurarse de ¡as 
procedencias. (A. 1723) 

G H O G O L A T 

p u R G A T í F m m m 
IFarmacéutieo. r úa Lepelíetier, núm. 9, m P a m . * 

Compuesto con magnesia pura (el mejor agen-| 
:e estomacal.) Este chocolate purgante limpiaf 

¡perfeclammte ún enardecer ni irritar; es segurâ  
!su eficacia contra la bilis y todos los malos humo-
jres, siendo al mis'no tiempo el mejor depura
tivo de la sanare en todas las afecciones crónicas. 
Cuando se toma en pequeñas dósis, dispara el es
treñimiento. Es preciso desconfiar de las falsífi-
'caciones. Depósito por mayor con grandes reba
jas, e Madrid, itsposicíon e tranjera, calle Ma-
lyor, 10. Por menor, á 10 reales. Caíde on, ca-
ille del Príncipe, núm. 13, Col[antes, p'azueladel 
Angel, 7. En provincias, los depositarios de la Es-

Iposicion straajera, (A, 172(>) 

M T R A U S f l L l T i E 
I El Rousso de Mr. Boggío , rué neuve despetiU 
[champs, 13, Par ís ; es el único aue ha servido en 
las esperíencías académicas, y el único por lo tanU* 

|Guyas cualidades están positivamente demostradaí. 
| Venta al por mayor, en la Esposicion Estrangera 
¡calle Mayor, núm. 10, y al por menor laboratorio 
¡de D. Vicente Calderón,' Príncipe, 13, deM. Vicen
te Gollantes, plazuela del Angei, 7, y Moreno M i -
quel. Arenal, 6.---Precio 80 rs. En provincias, ey. 
casa de los representantes de la Esposicion Estran-
ge r i ÍA) 

r e v i s t a q u i n c e n a l de e d u c a c i ó n , e n 
s e ñ a n z a , y m o d a s . 

DEDICADA A L A S 

MAESTRAS Y MADRES 0E FAMILIA. 
Este pe^ódico, el mas barato de los de su géne

ro en España, que desde sus primeros números ha 
alcanzado una favoiable acogida, no solo entre las 
madre , de familia, amantes de la mejor educación 
de sus hijos, sino entre las damas del buen tono, 
está consagrado á la instrucción y enseñanza de 
la mujer en sus deslinos mas importantes y tras-
cend nt dcs que en la sociedad desempeña. 

Se publica los dias 1.° y 15 de cada mes, en ta
maño fóüo mayor con dos pliegos de hermosa i m 
presión, intercalando en el testo grabados que re
presentan labores de la mayor novedad y de útil 
aplicación para los jóvenes. También se acompañan 
pliegos sueltos de dibujos los mas selectos y nue
vos, con las esplicaciones correspondientes para la 
mejor inteligencia de los bordados. En cada nú 
mero dedica un artículo especial á modas. 

Se ha publicado el número 12.° 
El precio de la suscricion, así en Madrid como 

en provinc¡as; es el siguiente: 
Por un año 40 rs. 
Por seis meses 20; 
Por un trimestre 12. 

bie E d ml̂ 1080,̂ 16 se en las cu-menas cada numero, valor de 20 rs 
Se suscribe en la administración, Huertas 28 

principal; y en la hbrería Ameri^na,' M n ^ l ] é 

FORMACION DE CAPITALES. 
EXEICÜI BU % m i m m m m . 

DOTES PARA LAS NIÑAS 
La c o m p a ñ í a e s t á a u t o r i z a d a d e r e a l 

ó r d e s i e n v i r t u d de i o s f a v o r a b l e s 
i n f o r m e s d e c o r p o r a c i o n e s r e s p e 
t a b l e s . 

U n a fianza e n e f e c t i v o d e p o s i t a d a e n 
i a s ca jas d e l e s t a d o g a r a n t i z a l a b u e 

n a a d m i n i s t r a c i ó n d e l a c o m p a ñ í a , 

• 
COMPAÑIA GENERAL ESPAÑOLA 

DE 

OS IMOS 

PENSIONES, RENTAS. 
C A P I T A L E S PJIIii l S ^ Ü I R CüilRIRA 

CESANTIAS, VIUD DADES. 

E n t r e l a v a r i e d a d de las combinado 

nes de l a C o m p a ñ í a , puede hacer 

se l a s u s c r i c i o n d e m o d o que en 

n i n g ú n c a s o , n t A U N Q U E EL ASE

GURADO M U E R A , se p i e r d a el capi-

t a l i m p u e s t o n i l o s beneficios cor 

r e s p o n d i e n t e s . 

CONSEJO DE ADMINISTRACION: Excmo Sr. CONDE DE YÜMURY, Ex-mitiistroy Senador del Reino, [Vke-Presidente. Excrno. Sr. DUQUE DE VERAGUA, Senador del 
Reino.Sr. D. LEON GARCIA V I L L A R R E A L , Prior del tribunal de comercio de Madrid. Excmo. Sr. D. ALEJANDRO O L I V A N , Ex-ministro y Senador del Reino. Sr. D. MIGUEL 
TENORIO, Regente de Audiencia jubilado.. l imo. Sr. D. PEDRO FELIPE MONLAU, del Consejo de Sanidad del Reino. Sr. D. MARIANO CARNERERA, Inspector general de prime 
ra enseñanza. Excmo. Sr. D. ANDRES DE ARANGO, propetario. Sr. D. VNTONIO BAQÜER DE RETAMOSA, capitalista. l imó. Sr. CONDE DE R1PALDA, del Consejo de Agri 
cultura, Industria y Comercio. Sr. D. JOSE FALGUERAS, Brigadier, Diputado á Cortes y Gentil-hombre. Sr. D. FRANCISCO COELLO Y QUESADA, autor del Atlas de Es
paña, Secret ajio. 

Delegado regio: SR. DON M A N U E L ORTIZ DE PINEDO- Director general; SR. DON JOSÉ CORT Y CLAUR- Banquero: EL BANCO DE ESPAÑA-

En la DIRECCION GEiVEHAL, establecida en Madrid, calle dal Frado, 19, y en casa de sus representantes en las provinci.as, y en Ultramar, se admiten suscricioues y se 
dan GRATIS prospectos y cuantas esplicaciones se pidan de oalabra ó por escrito. En Madrid, tiene la Dirección agentes especiales que pasarán, con un simple aviso, á las casas en que 
quieran inscribirse. 

(P. G.i V . lo.—Const. 50.~-E. 22 . -~D. 24. 

DES DE LA VEJIGA. M AR 

VIAJE C PARIS EN HORAS. 
BUVN 

Trasporte de viajeros y mercanc ías . — Línea rapidísima , única directa d* Valencia 
á Marsella. 

Salidas de Valencia para Marsella, todos los jueves á las 5 de la tarde 
Salidas de Valencia para Oran, todoü los viernes á las {0 de ia mañana 

Consignatarios en Yaiencia, don Emilio Fermand, calle del Mar, 

viaje en 32 horas, 
viaie en 14 horas. 

L A S V I A S ÍJHINAfUAS Y ENFEHMEOAÜES CONTAGIOSAS. 
curados con ei iarabe de Blain, de retoños de abeto, 

Al bálsamo de Tolu, el único prescrito por los mejores médicos de París, 5 ñs. y 8 frs. la botella. 
| farmacéutico en París, 7 , rué du Marché Saint Honoré. 
i Gripes, catarros, constipados, irritaciones del pecho, curados por la 

F A S T A Y E L J A B A B E D E R U T O N O S D E A B E T O . 
, Biayn, farmacéutico, 7, ruedu Marché Saint Honoré, en París. 1 fr. 50 la caja, 
i Ventas por mayor, Esposicion estranjera en Madrid, calle Mayor, núr*. 10. , .3 
I Por menor é 40 24 rs. el jarabe, y 8 rs. la pasta en casa de Calderón,'calle del Príncipe, nura. 
• Gollantes, plazuela del Angel, 7, y Moreno Miquel, "Arenal, 6. s 

En las provincias, en casa de los corresponso.les de la Esposicion estranjera. (A.—lo4o.) ^ 

a l i i i e t a s 
SÜLFÜKOSOS 

N o \ e l d a , á 1 5 m i n u t o s d e lía e s t a c i ó n d e l 
m i s m o n o m b r e . 

Estos baños tienen virtudes especiales acreditadas para la curación de las enfermedades de origen ' 
herp^ético, reumático, sifilítico y escrofuloso; para los flujos mucosos, tisis incipiente, cólicos hepáticos y • 
nefríticos; para ias neurosis gastro-inlestinales, infartos glandulares, consolidación de fracturas y otras i 
enfermedades. | 

Las personas que quieran tener seguridad de encontrar á su llegada habitación, pueden escribir al ad- I 
ministrador del establecimiento, quien lleva un turno riguroso, y cuidará de avisar con la debida aniiei- | 
pación; las cartas deban dirigirse á los baños per Novelda, en cuya estación hallarán los bañistas carruajes j 
precios económicos y por asientos. (13) 

DE 
VERDADEKO I 
L A FARMACIA COTTÍN, 

m m LE 
HORA DE SU YERNO SUCESOR. 

U ) Y . 
51, RUÉ DE SEIHE, PARÍS. ,. , oiemprí 

Se ruega á los señores facultativos y á las personas que tan justamente lliin 9onI^ toc|as las 
en este precioso medicamento, el mas celebrada, por sér el mas eíieaz para la curación u 
«nfermedades que tienen por causa la alteración de los humores, que tomen todo 6 r® s.|.^c¡oníí 
elones para asegurarle déla procedencia del remedio, en mon á que corren h^el as T«rda' 
la mayor parte muy nocivas á la salud, por lo cual deberían exijir en todos casos las ú ^ ^ ^ 
deras que llevan entr* 3l tapón y el papel azul con nuestro sello, una ftt,Qliet* âoibien cnc<r' 

" c o n s u i u n ^ ' 

coniw ' la 

MANÜEACTURAS DE OBJETOS 

Depósito en Madrid, Esposicion estranjera, calle I 

DE PLATA FINA, PLAQUÉ Y PYA1A RUOLZ DE BALAINE HIJO, 
rué du Faubourg du Temple, 97, y place de Bourse, d i , en París. 

Esposicion de 1834, 1839, 1844, 1849; medallas de plata. 
Medalla de primera clase en la Esposicion de 1833 Depósii 

Mayor, 10. 
Cubiertos, cuebarones, cuebarillas, cucliillos, cafeteras, teteras, vinagreras, etc., etc. Los modelos 

son elegantes y variadísimos, cada objeto lleva grabado: «G. Balaino», y cuando tienen adornes de plata 
tina llevan «ornaments en argent.» El Sr. Balaine se encarga de la fabricación de objetos de plata tina. 
Las personas que cíese TI los dibujo.} de los artículos pueden pedirLsal Sr. Balaine á P ris, ó á la Esposi
cion estranjera en Madrid. ^ igoO) 

lee: «Le Roy, Cottin y Signoret,» y encima el timbre imperial del gobierno franc«s 
gamos á los enfermos á quienes no baste la noticia que acompaña á cada botella, que 
todo curativo traducido al español; su precio en Paris es 3 francos. 

Se encuentran además en nuestra casa las verdaderas pastillas de Yodure Potasium, 
eada una cinco centígrados de yodure potasium, medicamento reconocido como el mas ene 
curación de las enfermedades escrofulosas, cancerosas, tuberculosas, sifilíticas, etc., etc. 

Precio, 3 francos en París. 
Todos nueslros frascos llevan una eiqueta impresa en fondo amarillo y en eda nuestra firnai 
Mediante el envío á Paris de 300 francos se espedirán con las condiciones mas ventajosas. 

Signoret, 
factor en Medicina, rué de Seine, 51, Partí. , . .^or 

Depósito en Madrid, laboratorios del señor Calderón, calle del Príncipe, núm, 13, y (1,e[̂ cerej 
f liantes, plazuela del Angel, núm. 7.—Precio, 30 rs.—En Alicante, Soler.—Barcelona, Marti. 

Salas.—Huesca, Guallart.—Sevilla, Troyano, calle de Colcheros, 36.—Vitoria, Arellano. 
(A. 1341 

O 

Con ia posesión d 
niños se ven aiacadoi 

M E E M E D I O P A B A LOS B O L l E M T E S l l 
UNGÜENTO HOLLOWAY. 

este remedio todo iüdividuo puede ser el cirujano de su tttMíM Si la esposa ó lo 
de er ir iones cutáneas, úlceras, tumores, idlamaciones, infurtacions de las glán

dulas, ama, asi como cua.G íua olra afeecmn ssí^rna, son curadas por el uso de este unaeuentoqne la 
cabo de poco tkmpo estirpa - -tdícalmente la causa da! mal. 

FISTULAS HEMORROIDES. 
Las curas que este ungüento ha verificado en casos de úlceras inveteradas y que hablan resistido á N 

aplicación de todo otro medicamento asi como de hemorroides y fístulas no íiénéri número v son tan no-
onas en todos los países del mundo, que ningún esfuerzo podria ser suficiente para dar uña idea de su 

inmensa cantidad DI de la diferencia de caracteres que ellas presentaban. Basta decir que este ungüento 
n® lia sido nunca aplicado sm obtener una curación inmediata y radical 

T , , : ,VJ MAGNIFICO REMEDIO CASERO, 
en iaS i ^ d S s ^ í ^ ^ ^ 6 - 0 " — ^opePos los niaos, tales como llagas en h cabeza , manchas 
el uso de este un 
este remedio er! vie 

euueiwues a que son t a n propensos los nmos, tales como llagas en h cabeza , manchas 
es, s pJdl ido. ; , granos y todo g é n e r o de erupciones cutáneas, se curan pruidamente por 
u . í n t o . Cuando se trata de enfermedades del hígado, debe frotarse abundantemente con 
Mitra en su laao de recho . 

El ungüento ÍLdloway es eficacísimo muy aspecialmente para las siguientes enfermedades 
Bult 
Calambres, 
Callos, 
Cáncaivs, 
Corladuras, 
Enfermo dad 

Enfermedades del hígado, 
— de las articulaciones. 

Erupciones escorbúticas, 

s díl cú.tis. 

ínfiaraaciones internas 
y esternas,' 

Gota, 
Lamparones, 
Males de las piernas, 

de los pechos, 

Males dé lo^ ojos, 
Qu •nifiduras, 
R'-umatismo, 
Supuraciones nútridas, 
Tina, 
Ulceras en la boca, 

Fístulas 
Frialdad ó falta de calor 

en las estremiiades. 
Esté ungüento es elaborado baja la inspección personal del profesor Holloway, y cada bolo va acora 

'ado de una instruecnm impresa en español, que esplica el modo do hacer us» íft él. 
Se vende eu el ti Umiecimenlo general del ffeoftatá Ho'lowav, 244, Stran pudres. En Madrid en ias 

principales boticas. En las provincias, en todas ias boticas y droguerías. 
Los precios de venta son. 7, 18 y 28 rs. cada bote con proporción á su tamaño. (A, 1837) 

M M k l M H D Á D m , 
SANTIAGO SALGAPO» D. A G U S T I N A G U I R R E 

por 
Y D. 

la ^ 
oficiales déla Dirección general de contribuciones. Tercera edición.—Recomendada de ^ cRSario Pâ  
quisicion de este libro (cuyo costo es de abono en las cuentas municipales) como útil y au8imeras 
ra cuantos tienen intet vencion en las cobranzas de contríbucioiies, y agotadas las dos p jn(jiSpeiisal3' 
nes en tres meses, acaba de hacerse una nueva reimpresión de dicho MANUAL, que e? ueS decel 
para los que quieran optar á las recaudaciones vacantes por medio de las hcitacíones o o p 
bradas estas. . . , cale;1e,n̂  

Se vende á 12 rs., lo mismo en Madrid que en provincias en las oficinas de La zp" ^ de ^ 
Torres, en la Comisión Omtral de anuncios. Misericordia 2, y en todas las administracioHt» ^ 
da pública. « , ... ,._„ v en inte ^ 

Los pedidos se dirigirán al administrador de dicho periódico, acompañando libránza, J 
eia de que se rebajará un 10 por 100 á los que tomediez ejemplares n al menos. 

TRATADO 
Prieto abog1 0 di 

irte 
de Revisión de firmas y d'jcumentos sospechossos y falsos, por D. Lázaro Ralero y 
colegio d- esta córte, y secretario de la Junta do Instrucción pública 

Este libro el primero publicado en España, sobre tan importante - - - - - - rPí.0noci»":;n j 
íica doctrinal y legal, indispensable para pedií, preparar y practicar con acierto los j e t ^ órden j 
cotejos de documentos, y, es por tanto úlil á los peritos revisores y a todos los luncionai . 
dicial, que intervienen en los procesos. , , rr^Ki^noueden na 

• Se vende á 12 rs. en la librería de Hernando, calle del Arenal, num. 11. TaraDieni» 
pedidos al autor, calle de Luzen, núm. 4, cuarto segundo. vtt.J 


